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RESÚMEN DEL TRABAJO DE INVESTIGACIÓN 

 

El siguiente trabajo titulado: “Análisis morfológico, estructural y arquetípico de 

quince relatos de espanto contados por los abuelos”, es un estudio para determinar las 

características, la estructura y el significado de estos relatos.  

 

Se tomaron como ejemplos los modelos de Vladimir Propp y William Labov 

para determinar su estructura así como también, la toería del arquetipo del espíritu 

desarrollada por el pscicoanalista Carl Gustav Jung para interpretar el sentido de los 

relatos por medio de las figuras del anciano viejo, la bruja y el animal.   

 

 Por ser estos relatos expresión de la oralidad se encuentran mediados por una 

serie de elementos paralinguísticos de gran importancia que tuvimos en cuenta para 

nutrir el significado de estas manifestaciones populares. 
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INTRODUCCIÓN 

 

Narrar es una facultad innata del ser humano, puesto que es la forma básica a 

través de la cual le damos sentido a nuestra experiencia. Contar historias o escucharlas 

por el simple placer de hacerlo, constituye una forma de comunicación y entendimiento 

que usamos a lo largo de la vida, sin importar la edad, el estatus social o la formación 

educativa. Esta actividad universal que se aprende cuando somos niños nos viene 

heredada a través de nuestros padres y abuelos, quienes por medio de relatos o historias 

buscaban enseñarnos, advertirnos o entretenernos. Las abuelas, poseedoras de una gran 

sabiduría y experiencia, nos fascinaban con sus historias de miedo que nos erizaban la 

piel, porque en medio de la oscuridad de la noche, las sombras cobran vida y se parecen 

a los espantos de los relatos que ellas nos contaban. Muchas veces por racionamiento 

eléctrico, sentados en las terrazas o patios de las  casas  y en medio de una conversación 

de adultos, siempre surgían estas historias que a los niños llenaban de miedo y luego les 

costaba ir a la cama y conciliar el sueño. Y es que los niños se creen todo y“por si las 

moscas”,era mejor  no jugar a las “bolitas”en la noche por miedo a que se les apareciera 

“la uñita” o “el niño encuero”. 

 

Todo este mundo imaginario infantil poblado por seres fantásticos, fantasmas, 

espíritus, etc., o como se les quiera llamar a estos seres, personajes esenciales de los 

relatos orales de nuestros abuelos se vieron desplazados  por los programas de televisión 

que restaron espacio a la socialización o comunión entre generaciones. Jesús Martín 
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Barbero (2007, p. 2) refiriéndose a los efectos de las actuales transformaciones 

tecnológicas, afirma:  

 

[…] La devaluación que hoy sufren los saberes tradicionales no informatizables, las 

formas de trabajo “informales” (o sea que no son o no están in-formadas), las estrategias 

campesinas de supervivencia, las experiencias de vida en los inmigrantes, la memoria cultural 

de los ancianos, etc.  

     

Muchas más consecuencias y efectos generan estas transformaciones 

tecnológicas, especialmente el impacto creciente que tienen en las personas y en las 

familias; pero este no es nuestro objeto, ahora bien: “Lo que se busca salvaguardar es, al 

mismo tiempo, el derecho a que la sociedad pueda seguir contando con ese otro 

conocimiento que proviene de los saberes de experiencia social, (…)” (Martín Barbero, 

2007, p. 3). 

 

Las nuevas geeraciones se enfrentan a añejos saberes que hacen parte de su 

identidad, pero que se encuentran atravesados por saberes cuyos modos de circulación y 

articulación se dan a través de los medios audiovisuales, los videojuegos y el 

computador: 

 

Los jóvenes constituyen hoy el punto de emergencia de una cultura otra, que rompe tanto 

con la cultura basada en el saber y la memoria de los ancianos como en aquella cuyos 

referentes aunque movedizos ligaban los patrones de comportamiento de los jóvenes a los 

padres que, con algunas variaciones recogían y adaptaban los de los abuelos (Martín Barbero, 

2002, p. 2). 
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La televisión, es una de las causantes de esta brecha entre generaciones, porque 

ha desestabilizado el canal por el que circulaba la información en el hogar. Podríamos 

pensar que las nuevas generaciones han renunciado a esa parte de la memoria ancestral 

que nutre la identidad de los pueblos, sin embargo, todas las esperanzas y los miedos del 

hombre están lejos de ser saciados por la tecnología y la ciencia. 

 

Los relatos de espanto (objeto de este estudio), que pertenecen a ese saber de 

antaño se han ido reciclando para adaptarse a la nueva realidad inundada de tecnología, 

en donde la oralidad como era antes entendida ha ido tomando otros matices, creándose 

nuevas entidades y formas de comunicar un mensaje. La tecnología ha ido 

reproduciendo a través de ciertos símbolos las ideologías de una sociedad. Por ejemplo, 

“El Chupacabras”, es la versión moderna de algún espanto que dejó huellas en el 

imaginario colectivo y ahora subsiste como una entidad extraterrestre (Szachakun-Sabó, 

entrevista a Yolanda Valery (2004), BBC Mundo). 

 

Sería interesante entonces comprender la envergadura social de los cambios que 

atravesamos y desde la práctica docente y del arte, crear nuevos escenarios para la 

reconstrucción de la identidad: saber qué es lo nuevo, con lo cual revestimos aquello que  

nos viene heredado a través de estos relatos. Los relatos de espanto según Guillermo 

Bernal Arrollave (2004, p. 153) son: 

 

[…] relatos que flotan en una zona intermedia entre la leyenda y el mito pero que no 

tienen la dimensión seudohistórica de la una, ni la dimensión doctrinal del otro. 
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Su origen parece estar en la degradación que sufrieron los mitos y ritos indígenas al entrar 

en contacto con las creencias de la religión cristiana. Los dioses tutelares de los nativos fueron 

sacados de su contexto, recibiendo un carácter demoníaco y maléfico posteriormente. 

 

En este trabajo de investigación titulado “Análisis morfológico, estructural y 

arquetípico de quince  relatos de espanto contados por los abuelos”, pretendemos 

estudiar los relatos de espanto desde su estructura narrativa, partiendo de dos modelos 

descriptivos tradicionales de análisis estructural: el modelo morfológico de Vladimir 

Propp y el análisis estructural de William Labov,, porque convenimos, en que esta 

variedad de relatos tienen características que los diferencia del resto de los relatos 

fantásticos transmitidos oralmente. Partiendo del hecho de que según Roland Barthes 

(1970), hay una gran variedad de relatos, se necesitará de una teoría que oriente el 

trabajo de investigación. Las regularidades que mantienen los relatos de espanto 

permiten establecer una estructura, partiendo de unas unidades específicas de sentido, 

llámense funciones (Propp) o cláusulas (Labov), y saber a partir de qué recursos se 

configuran. 

 

Por medio de este trabajo buscamos realizar un estudio más allá de la simple 

recopilación de un corpus mínimo de relatos de espanto de tradición oral, creando una 

perspectiva de análisis novedosa conforme a la regularidad que se logre establecer en 

ellos; y conforme a la perspectiva de oralidad como performance de Víctor Vich y 

Virginia Zavala (2004). Siendo los relatos de espanto productos de la oralidad están 

mediados por elementos de gran significación para la diégesis del relato, tales como el 

contexto social, la identidad del enunciador,  la forma de recepción, los discursos 
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hegemónicos, etc., así como otros elementos que se relacionan con la kinésica o el 

lenguaje corporal y demás elementos paralingüísticos. 

 

El objeto de esta investigación que son los relatos de espanto contados por los 

abuelos,  son el producto de un imaginario colectivo en el que dialogan las viejas y 

nuevas generaciones que ponen de manifiesto una serie de conocimientos,  creencias y  

necesidades.  Por lo tanto, los analizaremos y describiremos siguiendo los modelos 

estructurales de Vladimir Propp y William Labov, con el propósito de identificar su 

estructura narrativa por medio de unidades específicas de sentido que nos permitan 

comprender cómo se organizan estos relatos, qué significado le aporta el arquetipo del 

espíritu, según las consideraciones teóricas de Carl Gustav Jung, manifestado en las 

figuras del anciano viejo, la bruja y el animal y qué otros sentidos se les puede otorgar a 

través de las mediaciones que motivaron su producción. 

 

En la recopilación de los relatos de espanto se utilizaron herramientas de la 

investigación etnográfica como la entrevista no estructurada, en la que utilizamos sólo 

una guía, una hipótesis que permitiera desarrollar un diálogo con el participante en el 

que él o ella relata de manera fluída y espontánea uno o varios  relatos. Se contó con la 

participación de siete personas adultas, mayores de 50 años que aseguraron tener 

experiencia con espantos. Se realizó la transcripción de los relatos señalando los 

elementos paralingüísticos como las pausas, la risa, los deícticos, etc., considerados 

importantes para  el análisis de la performance dentro del contexto narrativo de los 

relatos. 
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Los quince relatos de espanto fueron escogidos teniendo en cuenta su extensión, 

motivo y unidad narrativa. Observamos que algunos relatos eran demasiado cortos 

porque no se logró un mayor desarrollo por parte del relator y otros no lograban unidad 

narrativa. Una variable que no vamos a tener en cuenta es el grado de escolaridad de los 

narradores; analizar por ejemplo, de qué manera inside o no el grado de escolarización 

de los abuelos en el manejo de las estructuras narrativas de los relatos, pero ya esto sería 

otro tipo de investigación. 

 

Son tres los capítulos que conforman este estudio. En el primer capítulo que 

hemos titulado “Consideraciones sobre la oralidad: (la vieja dicotomía), la 

performance y la tradición oral”, conoceremos la diferenciación entre oralidad y 

escritura, el desarrollo de las nuevas tendencias que permitieron un estudio más acertado 

de la oralidad; entender la oralidad como performance según Vich y Zavala (2004) y la 

tradición oral como el marco desde donde se producen los relatos de espanto. En el 

segundo capítulo titulado “El arquetipo del espíritu en los relatos de espanto 

representado en las figuras del viejo sabio, la bruja y el animal”,  se describirán estas 

manifestaciones del arquetipo del espíritu con base en la teoría de Carl Gustav Jung 

sobre el inconsciente colectivo y el arquetipo. En el tercero, “Lectura y comprensión de 

los relatos de espanto contados por los abuelos” explicaremos brevemente los estudios 

sobre análisis estructural y entraremos en materia al describir la estructura de los relatos 

mediante unos cuadros, en los que se identifican las categorías narrativas de William 

Labov, las funciones de Vladimir Propp que se cumplan en los relatos y la lectura 

significativa que se pueda hacer de ellos. 
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Nuestro estudio investigativo está diseñado para madurar preconceptos sobre la 

oralidad y desde la práctica académica e investigativa incentivar el estudio de ésta, ya 

que se ha dado mayor prioridad a los textos escritos. Se trata en última, de ver otras 

cosas que le otorgan significado al discurso.  Es un trabajo acerca de cómo se pueden 

aplicar las teorías o modelos narrativos a un mismo texto (relato) para ver cómo 

convergen o dialogan entre sí.  

 

 

 

 

 

 

 

1. CONSIDERACIONES  SOBRE  LA  ORALIDAD: LA VIEJA DICOTOMÍA, 

LA PEFORMANCE Y LA TRADICIÓN ORAL 

     

 La oralidad es una característica universal, que afecta a todo lenguaje humano. 

Esta condición natural del hombre es tan antigua que se corresponde con el caminar 

erguido y el uso de instrumentos. La necesidad de comunicación fue la causa de todo 

tipo de expresión y esto condujo a que se desarrollaran la laringe y además el cerebro. 

Alertar del peligro, llamar a los críos, mantener unido al grupo, etc., significó, entre 

otros, el surgimiento de la expresión oral, lo cual permitió poco a poco una mayor 

comprensión y el desarrollo de la comunicación, que es hasta nuestros días uno de los 
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factores esenciales que mueven a la sociedad, y permite al hombre desarrollarse y vivir 

dentro de la misma.  

 

Siendo entonces el  hombre un ser social, producto de la interacción con otros, el 

lenguaje sería también producto de esas interacciones. Desde la temprana adquisición 

del lenguaje y a lo largo de la vida el hombre se inicia como un ser social y se desarrolla 

como tal construyendo su individualidad a partir del otro, de las acciones y del discurso 

del otro, para continuar con éste una íntima y compleja relación. 

 

La figura materna es fundamental en la adquisición del  lenguaje oral así como 

también todas aquellas voces que están presentes en la edad temprana del individuo. 

Guillermo Bernal Arrollave (2000, p. 17), afirma que: 

Gracias a tales voces, el niño se va a sumergir en ese mar de símbolos que es el lenguaje. 

La fascinación por los rítmos y los matices de la voz lo llevará a saborear las letras y las 

sílabas, a explorar las posibilidades de sus propios recursos fónicos, a descomponer las 

palabras, a arrancarles las connotaciones más osadas; en últimas, a entrar jugando en un 

lenguaje que vive en libertad.  La entrada al campo del lenguaje le va a posibilitar darle 

sentido al mundo, estructurarse como sujeto humano y, al mismo tiempo, tener acceso a la 

tradición y a la memoria de la comunidad. 

 

Esta asociación del lenguaje con el ritmo y la entonación de la voz permite una  

comparación análoga con la música, así la define Alexandra Álvarez Muro (2012, 

párrafo once del subtítulo la formulareidad. La cursiva es de la autora). 
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La oralidad es secuencialidad sonora, una línea en el tiempo que se transmite entre 

hablante y oyente, una línea de sonidos que se desvanecen al desaparecer la emisión. Al igual 

que la música, su vida es efímera, a menos que se traduzca al medio escrito o se conserve por 

medio de los métodos de grabación. El hablante transmite un mensaje que debe modularse con 

una melodía, estar acompañado de un cierto ritmo y seccionarse con espacios libres, también 

al igual que la música. 

 

Entender el fenómeno de la oralidad va más allá de su analogía con la música; si 

bien es cierto que comparten algunas similitudes, lo importante sería, afiman Víctor 

Vich y Virginia Zavala (2004), comprenderlo a partir de su realización en actos de 

habla, añaden que, históricamente, el estudio sobre la oralidad se ha enfocado en los 

sonidos del lenguaje dejando a un lado elementos significativos de la situación 

discursiva y de la transmisión cultural que ésta conlleva. Sobre este punto volveremos 

más adelante.  

Si bien es cierto que, la palabra hablada contribuyó con la formación de la 

sociedad humana, ésta ha sido desvalorizada hasta el punto de considerarla inferior a la 

escritura. Esto se debe, según la conclusión de Vich y Zavala (2004, p.  44) a que “[…] 

lo oral y lo escrito están entretejidos en las ideologías sociales y que en sus usos entran 

en juego las relaciones de poder y las iniquidades de la vida social”.  

 

1.1 DICOTOMÍA ORALIDAD Y LITERACIDAD1 

 

Esta dicotomía entre la oralidad y la escritura (literacidad) ha sido del interés  de 

varias disciplinas que han perfilado sus enfoques de la siguiente manera: 

                                                             
1 Por literacidad entienden Vich y Zavala (2004) prácticas sociales de lectura y escritura. 
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   1.1.1 La “Gran División” 

 

Esta línea de pensamiento parte del interrogante: “¿Es la comunicación oral 

instrumento de una mentalidad diferenciada y, por ende, de un tipo de conciencia 

distinta a la alfabetizada? (Haveloch, 1996)” (Vich y Zavala, 2007, p. 22). La respuesta a 

este interrogante, se encuentra en los estudios realizados por Jack Goody, Erick 

Havelock  y Walter Ong, máximos representantes de esta corriente,  para quienes la 

oralidad y la escritura eran formas de pensamiento que funcionaban de manera 

diferenciada. 

 

Estos autores concuerdan en afirmar que es la escritura como tecnología la que 

permitió el desarrollo de nuevas formas de pensamiento y de lenguaje. Dieron por 

sentado que el impacto de la escritura en la cultura habría de ocurrir en todos los 

contextos sociales, creando una teoría universalista, privilegiando el poder de un sistema 

de escritura específica, este es, el alfabeto fonético (Vích y Zavala, 2004, p. 27). 

 

Las ideas propuestas por esta corriente, referente a las diferentes maneras en que 

las culturas orales y las que tienen sistema de escritura estructuran el pensamiento, 

fueron sistematizadas  por  Walter Ong (1994). Él planteó una serie de características 

que definen a las culturas orales y realiza la siguiente distinción: 

 

[…] llamo ‘oralidad primaria’ a la oralidad que carece de todo conocimiento de la 

escritura o de la impresión. Es ‘primaria’ por el contraste con la ‘oralidad secundaria’ de la 
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actual cultura de la alta tecnología, en la cual se mantiene una nueva oralidad mediante el 

teléfono, la radio, la televisión y otros aparatos electrónicos que para su existencia y 

funcionamiento dependen de la escritura y la impresión (p. 20).  

      

Para quienes conocemos la escritura es difícil saber cómo son o piensan las 

culturas orales primarias. Según Ong las personas que pertenecen a las culturas orales, 

“(…) no manejan procesos mentales relacionados con figuras geométricas, 

categorización por abstracción, procesos de razonamiento formalmente lógicos, 

definiciones o aun descripciones globales o auto-análisis articulados, (…)” (1994, p. 60). 

Todos estos conceptos derivan o se forman en pensamientos ágrafos. 

 

En las culturas orales, las palabras son eventos porque, para ellas, no hay 

distinción entre las palabras y las acciones. Las palabras pensadas como acontecimientos 

poseen un gran poder, esta idea, quizás esté asociada al sentido de que todo sonido que 

sale del interior de los seres vivos es “dinámico”, como animado por cierto poder, por lo 

tanto, es común que en los pueblos orales consideren que los nombres confieren poder 

sobre las cosas, es como algo mágico (Ong, 1994, p. 39). Un ejemplo, serían  las 

palabras tabúes en las sociedades arcaicas, las cuales son impronunciables porque se 

piensa que convocan poderes o desatan eventos incontrolables. Además, los nombres de 

las personas en los pueblos primitivos tenían un significado especial, relacionados con la 

vida de esa persona, el nombre de Yahvé, “Él hace que sea”, o el de Emmanuel “Dios 

con nosotros”, son ejemplos de esta característica. 
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“Palabra” y “Suceso” en hebreo son sinónimos y se designa con el término 

dabar. El libro de Génesis, nos da claros ejemplos de esta relación entre “palabra” y 

“suceso”; las cosas llegaron a existir mediante la palabra de Dios (capítulo 1 versículos 

del 1 al 31). 

    

Otra manera de entender porqué en las culturas orales las palabras están más en 

relación con los sucesos es, porque, las palabras no pueden visualizarse, ellas no pueden 

pesansarse como etiquetas, por lo tanto, no hay una correspondencia directa entre las 

palabras y lo que se nombra; algo que sí sucede con las representaciones impresas de las 

palabras (Ong, 1994, p. 40). 

 

En una cultura oral primaria, para resolver eficazmente el problema de retener y 

recobrar el pensamiento cuidadosamente articulado, el proceso habrá de seguir las 

pautas mnemotécnicas, formuladas para la propia repetición oral (Ong, 1994, p. 41. La 

cursiva es nuestra). Esto se debe, a que exteriormente, es decir fuera del pensamiento,  

no cuenta con un texto escrito que le permita volver sobre lo antes dicho. Ong sigue 

explicando (Havelock, 1963, p. 87-96, 131-132, 294-296 citado en Ong, 1994, p. 41): 

 

El pensamiento debe originarse según pautas equlibradas e intensamente rítmicas, con 

repeticiones o antítesis, alteraciones o asonancias, expresiones calificativas y de tipo 

formulario, marcos temáticos comunes (la asamblea, el banquete, el duelo, el “ayudante” del 

héroe, y así sucesivamente), proverbios que todo mundo escuche constantemente, de manera 

que vengan a la mente con facilidad, y que ellos mismos sean modelados para la retención y la 

pronta repetición, o con otra forma mnemotécnica. El pensamiento serio está entrelazado con 

sistemas de memoria. Las necesidades mnemotécnicas determinan incluso la sintaxis. 
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Las fórmulas son expresiones fijas que guardan cierta regularidad métrica y que 

ayudan a organizar la experiencia: “Divide y vencerás”; “El error es humano, el perdón 

es divino”; “Echa a la naturaleza al trote y regresará al galope”; son fórmulas o 

expresiones fijas que circulaban de boca en boca y de oído en oído y que “forman la 

sustancia del pensamiento mismo”.  Las formulas se repetían para darle ritmo al canto y 

también para ayudar a la memoria, era imposible recobrar el pensamiento modelado 

oralmente, en cualquier manifestación extensa, sin estas expresiones fijas. Fue la única 

manera en que las culturas orales pudieron ordenar el pensamiento ( 1994, p. 41). 

 

Las culturas orales mantienen un estilo oral aditivo que les permite dilatar el 

discurso mediante el uso de conectores de tipo acumulativo (tal como y). Este uso 

pragmático se ciñe más al contexto que caracteriza a la escritura; ya que el discurso oral 

se ciñe más por el contexto existencial que rodea el discurso oral, caso contrario, es el de 

la escritura, pues está subordinada a ciertos mecanismos   lingüísticos para determinar el 

significado del texto.  Una muestra de estilo oral aditivo se encuentra en el capítulo 

primero del libro de Génesis, versículos 1 al 5; en los que se describe “La creación de 

Dios”, y, es el conector que se usa y aparece nueve veces, este uso desmesurado del 

conector, parecerá enojoso para un lector acostumbrado a la forma elaborada del texto 

escrito.  

 

Las fórmulas adjetivales y los epítetos para estimular la memoria, constituyen 

otro estilo de carácter acumulativo, que para el caso de la escritura suelen ser rechazadas 

por “pesada y tediosamente redundante”. Los epítetos más conocidos como “La 
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hermosa princesa”, “El valiente soldado” o en caso contrario el de “La princesa triste” 

y “El soldado bravucón” entre otros,  se mantienen intactos, no se cuestionan ni se 

analizan porque ya están establecidos en la memoria, por su parte en la escritura el 

lenguaje puede verse sometido a análisis. Se cuentan también las fórmulas adjetivales 

utilizadas frecuentemente en la Ilíada y la Odisea como “el sabio Néstor”, “el ingenioso 

Odiseo”; las fórmulas asociadas a algún suceso de la historia de los pueblos o las 

denuncias políticas de muchas culturas en vías de desarrollo como por ejemplo “La 

Gloriosa Revolución del 26 de Octubre” (para el caso de la antigua Unión de Repúblicas 

Soviéticas Socialistas), “enemigo del pueblo”, “capitalistas traficantes de gurerra” 

permiten mantener intacto el pensamiento para cuando se necesite volver a él (Ong, 

1994, p. 45). 

 

En el discurso oral, para recuperar la línea de continuidad del pensamiento y para 

mantener en sintonía al oyente, el hablante debe repetir lo apenas dicho; esto le permite 

buscar en la mente qué va a decir después.  A este exceso o verbosidad se ha llamado 

copia. 

 

La escritura, por el contrario, establece el texto desde su organización espacial, 

que permite repasar, interrumpir y reorganizar los procesos de comprensión. El texto 

siempre está disponible para corregir cualquier redundancia; además, el acto de escribir 

es un proceso más lento que el proceso de habla, lo que pone en ventaja a la escritura 

para producir discursos más elaborados (Ong, 1994, p. 46-47). 
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Dada la importancia de la repetición para mantener el conocimiento conceptuado, 

la cultura oral configura una mente conservadora y tradicionalista, porque deben 

ocuparse en  gran manera en repetir, una y otra vez, lo que se ha aprendido por 

generaciones. Antes que reemplazar el conocimiento fijado en fórmulas fijas por uno 

nuevo, prefieren reorganizarlo, dejando poco o nada a la experimentación intelectual. 

Los ancianos en estas tradiciones, son los encargados y se especializan en recordar y 

conservar la sabiduría. 

 

En las culturas que conocen la escritura, al poder depositar fuera de la memoria, 

el conocimiento que ha aprendido por tradición, ahora puede experimentar nuevas 

formas de pensamiento sin  preocuparse por recordarlo. 

 

Las expresiones verbales y en general, todos los eventos de la vida de las culturas 

orales se manifiestan a través de ciertos matices agonísticos, es decir, que sus hablantes, 

le asignan al lenguaje una gran fuerza emotiva y un dramatismo que buscan desafiar y 

comprometer a los oyentes a que formen parte en el discurso oral.  Vích y Zavala (2004, 

p. 15) llaman la atención en este sentido, dando importancia a la relación que todo 

orador tiene con su audiencia, pues esta determina la retórica de su enunciación. La 

palabra enunciada se lanza esperando una respuesta, existe la necesidad de crear 

significados de una forma dialógica con otras personas.  

 

Son una muestra de matices agonísticos, los proverbios, acertijos, la 

fanfarronería sobre la proeza personal, los insultos, la alabanza ampulosa, la descripción 

representada en la violencia física, etc. (1994, p. 50). El pasaje bíblico de David y el 
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gigante Goliat, que se describe en 1Samuel capítulo 17, versículos 41 al 46, es un 

ejemplo digno de esta  característica: el gigante Goliat desafía al pueblo de Israel 

diciendo: “dadme un hombre que pelee conmigo” . David sale en defensa del pueblo, al 

verle el gigante le dice: “¿Soy yo perro, para que vengas a mí con palos?” David 

responde: “Tú vienes a mí con espada y lanza y jabalina; mas yo vengo a ti en el nombre 

de Jehová de los ejércitos, el Dios de los escuadrones de Israel, a quien tú has 

provocado” (RVR60). 

 

El carácter  participante antes que distanciado de las culturas orales  “(…) 

promueve una identificación estrecha con lo sabido. El narrador se suele identificar con 

su personaje cuando describe sus acciones. En la escritura se desarrolla una disociación 

o alejamiento personales” (Vich y Zavala, 2004, p. 29). 

 

Por otra parte, se encuentra el carácter homeostático de las sociedades orales. 

Las cuales, viven intensamente en un presente, que guarda el equilibrio, 

desprendiéndose de los recuerdos que ya no tienen pertinencia actual. Las palabras 

adquieren sus significados de su siempre presente ambiente real, que no consiste en otras 

palabras sino que incluye modulaciones, expresión facial y todo el marco humano 

existencial. Por ejemplo, en muchas rimas y rondas infantiles se utilizan palabras que 

han vaciado su significado, es decir lo han perdido,  resultando incluso, en palabras sin 

sentido (Ong, 1994, p. 52). 

 

Por último también destaca el carácter situacional antes que abstracto de las 

culturas orales. “Las culturas orales tienden a utilizar los conceptos en marcos de 
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referencia situacionales y operacionales abstractos en el sentido de que se mantienen 

cerca del mundo humano vital” (Ong, 1994, p. 55). Por ejemplo, Ong, cita el trabajo de 

Luria realizado a un grupo de analfabetos para explicar con claridad esta característica:  

 

     Los individuos analfabetos identificaban las figuras geométricas asignándoles los 

nombres de objetos, y nunca de manera abstracta como círculos, cuadrados, etc. Al 

círculo podía llamársele plato, cernedor, cubeta, reloj o luna; un cuadrado se 

designaba con espejo, puerta, casa o tabla para sacar albaricoques (1994, p. 56). 

 

Todas las características que se mencionaron anteriormente designan, según 

Goody, Havelock y Ong; las diferencias cognitivas entre las sociedades orales y las que 

han incorporado la escritura. 

 

 

 

1.1.2 El Continuum Oralidad y Literacidad 

      

Wallace Chafe y Deborah Tannen se cuestionaron la supuesta distinción entre 

oralidad y literacidad; en cambio, propusieron que había un continuum discursivo, es 

decir, en un extremo se sitúa el discurso oral informal como la conversación y en el otro 

extremo el discurso escrito formal como la escritura académica. En medio de estos 

extremos se sitúan otro tipo de usos, como la exposición para el caso del discurso oral 

informal y las cartas personales para el caso del discurso escrito informal. 
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Lo meritorio de esta corriente de pensamiento fue reconocer que antes que 

diferencias cognitivas entre mentes orales y escritas lo que en realidad había era una 

diferenciación en los usos que se le daba al lenguaje oral o escrito en diferentes 

contextos que priorizaban ciertas formas lingüísticas (Vich y Zavala, 2004, p. 32). Por 

medio de un estudio a la literatura oral de la sociedad Séneca, Chafe descubrió que las 

características atribuidas por los representantes de  la gran división a la cultura escrita, 

no eran privativas de ésta sino que pueden encontrarse en la oralidad dentro de ciertas 

circunstancias formales. Como crítica fuerte a la gran división, Deborah Tanny “(…) 

planteó que la tradición letrada no reemplaza la oral y que cuando la literacidad se 

introduce en una sociedad los dos medios de comunicación se superponen (citada por 

Vich y Zabala, 2004, p. 34). Por lo tanto, si en una u otra (oralidad-literacidad) se 

utilizaban ciertas estrategias o se hacían ciertos énfasis,  era porque el discurso oral u 

escrito así lo requería y no debido a diferencias cognitivas. Chafe y Tannen pudieron 

observar que en gente letrada se daban ciertos usos del lenguaje oral y que estos estaban 

más asociados con la cultura. 

Los aportes de esta perspectiva consisten en haber complejizado la dicotomía 

oralidad y escritura, formulada por los autores de la gran división, conceptualizar una 

mayor variedad de usos del lenguaje oral y escrito y añadir la dimensión formalidad e 

informalidad para explicar que éstos no se encuentran distanciados sino atravesados por 

esta dimensión, así el lenguaje oral puede parecerse al lenguaje escrito bajo ciertas 

circunstancias y, además que las variaciones discursivas pueden estar asociadas a 

influencias culturales. Es precisamente el aspecto cultural el que en esta perspectiva 

queda en remojo (2004, p. 36). A continuación, una nueva corriente, la de Los Nuevos 

Estudios de Literacidad, desde una crítica severa a los estudios de la gran división, son 
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los que van a sentar las bases sobre la manera en que debe abordarse el estudio del 

lenguaje oral y escrito.  

    

1.1.3 Los Nuevos Estudios de Literacidad (NEL) 

      

Este nuevo enfoque fundamentado sobre bases antropológicas, sociolingüísticas 

y método etnográfico, aborda las relaciones entre oralidad y literacidad desde las 

relaciones de poder. Esta alternativa se originó en el estudio de campo que Scribner y 

Cole realizaron con los Vai de Liberia en África, así lo explican Vich y Zavala (2004, p. 

6). Las consecuencias cognitivas que según los autores de la gran división se 

presentaban en las culturas orales y escritas, empezaron a resolverse mediante la 

variable de escolarización: los Vai no enseñan su escritura en la escuela sino en el 

hogar, por lo tanto, las supuestas diferencias no son más que el producto de la 

escolarización como “proceso de instrucción formal” (2004, p. 7). Scribner y Cole 

aplicaron una prueba en la que se examinaban cinco dominios de la actividad 

intelectual, a saber:  

 

     El pensamiento abstracto, la categorización taxonómica, la memoria, el razonamiento 

lógico y el conocimiento reflexivo sobre la lengua, pero no obtuvieron los resultados que 

se esperaban partiendo del hecho, supuestamente que toda persona letrada debía dominar 

estos aspectos, comprobando así “(…) que la escolarización formal favorecía la habilidad 

para proveer una explicación verbal de los principios subyacentes a las tareas presentes en 

las pruebas” (Vich y Zabala, 2004, p. 37). 
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Este ejemplo, ayudó a entender la literacidad como práctica social. Según los 

NEL, la escuela es un dominio letrado, es decir, uno de los contextos en que se llevan a 

cabo las prácticas letradas; los demás dominios serían el hogar, el trabajo o la iglesia. 

Dentro de cada uno de estos contextos lo letrado es entendido a partir de ciertos 

requerimientos, por ejemplo, en la escuela, el maestro se preocupará más por enseñar las 

relaciones gramaticales presentes en el texto, que ayuden a decodificar y darle sentido a 

la lectura y a la escritura. En la vida cotidiana lo oral y lo escrito no corresponden a 

polos opuestos, sino por el contrario sus prácticas están entremezcladas y son el 

producto de ambas. 

 

Esta nueva corriente rompe con las perspectivas antes mencionadas (la gran 

división y el continuum discursivo) y estudian la literacidad en prácticas letradas 

contextualizadas, tomando en cuenta cómo se articulan lo oral y lo escrito dentro de 

estas prácticas discursivas. Según los NEL (2004, p. 43-44), estas prácticas letradas: 

     […] Están gobernadas por creencias e ideologías y se encuentran inmersas en lo cultural 

(…) no se alinean en un continuum unidimensional sino que se manifiestan de formas 

complejas y multidimensionales. Además del factor de formalidad, factores culturales de otro 

tipo (como las relaciones de género, el valor de lo sagrado, la forma de percibir la 

comunicación cara a cara, etc.) inciden no sólo en múltiplos usos de lo oral y lo letrado sino 

también en múltiples tipos de relaciones entre ambos. 

 

     1.2 LA ORALIDAD: UN ACTO PERFORMATIVO 

 

Después de exponer  las diferentes perspectivas referentes a la dicotomía entre la 

oralidad y la literacidad, podemos concluir que éstas no son dos instancias que se sitúan 
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en polos opuestos, mucho menos que la tecnología de la escritura demanda individuos 

con ciertas capacidades, que se sitúan por encima de las mentes orales; esta dicotomía 

queda resuelta cuando comprendemos que las prácticas discursivas que se llevan a cabo 

en una u otra son las que promueven ciertas capacidades o productos y que además, los 

eventos comunicativos que se llevan a cabo desde la oralidad no deben ser sacados de 

su contexto, porque el contexto y demás elementos que rodean el evento discursivo son 

los que construyen el significado.   

 

    Tradicionalmente se ha estudiado la oralidad como se estudia la literacidad, 

como una unidad aislada y autónoma, desvinculada de los mecanismos de su 

producción. Vich y Zavala proponen estudiar la oralidad como performance, porque 

“[…] la oralidad no sólo es un texto; es un evento, una performance, (…). La oralidad 

es una práctica, una experiencia que se realiza y un evento del que se participa” (2004, 

p. 11). Por ejemplo, muchos de los mitos, leyendas y cuentos  que se han extraído de 

una cultura se ponen al servicio de la escritura perdiendo su verdadero significado, 

aquel otorgado en los contextos donde estos fueron producidos y que tienen que ver, 

según Vich y Zavala con “[…] contexto social, identidad del enunciador, discursos 

hegemónicos, imaginarios sociales, formas de recepción, etc.” (2004, p. 13) Y explican 

con el siguiente ejemplo (2004, p. 13): 

 

          Un orador callejero produce una narración oral en una plaza pública. Sin duda, nos 

interesa mucho el texto, vale decir, lo que el orador dice (su estrategia retórica, las 

imágenes que emplea, las metáforas de las que se vale, su interés político, etc.) pero 

igualmente debe importarnos otro tipo de elementos que interfieren en la construcción del 
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significado del evento. Así, también debemos preguntarnos por su identidad como sujeto 

(referida a cuestiones de clase, raza, género, nacionalidad, etc.), por el momento histórico 

en que realiza su performance, por el efecto que conscientemente aspira a conseguir, por el 

tipo de público que participa y hasta por la manera en que se posiciona en el espacio físico 

con relación a sus oyentes.  

 

Las mediaciones antes mencionadas en el ejemplo, no son simples adornos que 

están puestos alrededor del evento, son ellos los verdaderos portadores de significado, 

porque no existen como elementos independientes de la performance. De este modo, 

Vich y Zavala proponen la contextualización y no el contexto para entender cómo 

interactúan en el discurso los diferentes participantes. Estas negociaciones que se dan 

entre los participantes responden, según Vich y Zavala (2004, p.15): 

 

           […] a una episteme discursiva o a sistemas de prácticas y creencias que regulan distintos 

ámbitos de la vida cotidiana dentro de mecanismos de poder que involucra este nivel más 

ideológico del contexto. 

 

Algunas de estas relaciones, por ejemplo, tienen que ver con el orador y su 

audiencia, aquél puede tener una intención comunicativa específica al momento de 

enunciar su discurso, sin embargo, es la audiencia quien le otorga el significado de 

acuerdo a sus propias interpretaciones. En este sentido, sería interesante preguntarse si 

la autoría corresponde al orador o, es como afirma Vich y Zavala, siguiendo el 

pensamiento de Duranti, la autoría corresponde a la audiencia quien es en última la que 

reconstruye el significado del discurso a partir de sus conocimientos previos (2004, 

p.15). Los autores se inclinan hacia la opinión de “[…] asumir la autoría como una 
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forma de re-contextualización que se actualiza en cada evento con la presencia de los 

participantes involucrados. Si la audiencia cambia, la interpretación también sufrirá 

modificaciones” (2004, p. 15-16).  

 

Otro aspecto relevante en el estudio de la performance  tiene que ver con la 

integración de sentidos: el de la vista, el tacto o la kinésica. Esta serie de elementos no 

lingüísticos suelen ser excluidos en el estudio del discurso oral cuyo enfoque está 

dirigido al sonido del lenguaje. 

 

La performance es un evento construido que se recrea o actualiza y que integra a 

la sociedad. Esta dinámica de la performance se vincula con la memoria colectiva, en la 

que los sujetos “echan mano” de acontecimientos del pasado con los que construyen su 

identidad y a la vez,  replantean su presente. Vich y Zavala afirman que “la oralidad es 

una de las instancias mediante las cuales las sociedades construyen un archivo de 

conocimientos destinados a interpretar y negociar el pasado” (2004, p. 18). 

A continuación explicaremos las raíces que fueron preparando el contenido para 

la producción de los relatos de espanto. 

 

     1.3 LA TRADICIÓN ORAL 

 

La Tradición Oral fue la forma en que las culturas alejadas de la escritura 

transmitieron sus saberes y experiencias con el propósito  de conservarlos y hacer 

perdurar su identidad por medio de la memoria colectiva.  
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     Jan Vasina (1968) ha precisado que la tradición oral son los testimonios hablados, 

contados, relativos al pasado, y que se transmiten en cadena, desde el testimonio inicial 

hasta el que nos llega, sin perder de vista que el testimonio es la tradición interpretada por 

la personalidad del testigo y condicionada por ella (p. 133, citado por Nancy Ramírez 

Poloche). 

 

El testigo o testigos de la Tradición Oral de los pueblos son los ancianos, 

“dueños de las palabras”. Durante mucho tiempo el anciano fue considerado como la 

persona que conocía la verdad y la transmitía a aquellos que se encontraban cerca de él; 

en ellos está el recuerdo y la posibilidad de conservar la identidad del pueblo. En las 

culturas africanas “El griot”, es el encargado de conservar la memoria de la tribu, se 

acompañaban de instrumentos para contar sus historias, con el fin de entretener pero 

también de instruir, por lo tanto, se convirtieron en el símbolo representativo de la 

sabiduría en el África Occidental. 

 

Los relatos de tradición oral conforman la memoria colectiva de un pueblo y le 

permiten en últimas tener conocimiento de sí mismo, de modo que se logre la identidad 

de manera continuada. La memoria colectiva es la única garantía de que la cultura 

permanece, sigue siendo la misma en medio de  un mundo que cambia constantemente; 

por ello la necesidad de reconstruir permanentemente sus recuerdos, a través de sus 

conversaciones, actos, usos y costumbres. 

 

De la tradición oral de los pueblos provienen las canciones, arrullos, mimos, 

nanas, villancicos, relatos, oraciones, leyendas, mitos, cuentos, conjuros, fórmulas 

medicinales, fábulas, modos en el hacer, modos en la tradición culinaria; en la 
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tecnología agrícola, en la del pescador, en los artesanos y artesanas; etc., que se 

aprenden de oído  escuchándolas de boca en boca y de manera espontánea. Todas estas 

manifestaciones orales son anónimas, resultan de la interacción de los miembros de una 

comunidad, de ahí su carácter integrador, porque no pertenecen específicamente a nadie, 

sino  que hacen parte del conjunto de la sociedad permitiendo el fortalecimiento de los 

lazos sociales y las estructuras comunitarias. 

 

La Tradición Oral nos remite al conocimiento de nuestro entorno, de nuestra 

cultura y por ende de nuestro propio ser, por lo que es una fuente de estudio importante 

para historiadores, geógrafos, sociólogos o etnólogos que buscan indagar aspectos sobre 

el pasado de un pueblo: su manera de ser y actuar, organización social, religión, hechos 

históricos, datos geográficos, etc., a los que de otra manera sería difícil acceder. Así fue 

como a comienzos del siglo XX el inglés Bronislaw Malinowsky, considerado el “Padre 

del método etnográfico” y el norteamericano Franz Boas, realizaron estudios de campo 

basados en la observación de todas estas dinámicas de los pueblos primitivos para  

lograr un conocimiento concreto de estas culturas. 

 

La Tradición Oral no permanece estática, es dinámica y creativa.  Esta se va 

transformando paulatinamente de acuerdo a presiones sociales en las que se van 

perdiendo elementos que ya no son pertinentes, que no les interesan  o inquietan, pero a 

la vez se van incorporando otros que le dan nuevos sentidos a su identidad.  

 

Por otro lado, la Tradición Oral del Caribe se conformó después de la conquista 

por el diálogo entre tres culturas diferentes: la de nuestros primeros pobladores, la de los 
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conquistadores españoles y la de los esclavos africanos, dando lugar a una nueva cultura 

en la que se perdieron elementos y valores y se asimilaron otros que luego se 

reelaboraron para dar paso a una nueva tradición que fundamentan la identidad del 

pueblo caribeño en general. 

 

Los relatos de  espantos o aparecidos son una muestra de esta tradición cuyas 

representaciones simbólicas evocan toda esta cosmovisión o ideología de la cultura y el 

hombre americano, del caribe. Ya existían desde antes de la conquista, y estaban 

fuertemente  arraigadas en la creencia popular  de las comunidades aborígenes 

latinoamericanas. Se mezclaron entonces las brujas, duendes y fantasmas de la tradición 

europea con la indígena y la africana de espíritus del agua, las selvas y los montes. 

 

Los relatos de espanto o aparecidos son narraciones breves que pertenecen a la 

tradición oral popular y ponen de manifiesto una serie de creencias populares asociadas 

con las supersticiones, la magia, la brujería, las apariciones o los fantasmas. Todos estos 

elementos están presentes en las tradiciones de las culturas aborígen, española y africana 

que al mezclarse dieron orígen a nuestra cultura; por lo tanto analizaremos qué es lo que 

nos viene heredado de estas tradiciones. 

 

         1.3.1. La Historia Del Fantasma En La Cultura Occidental 

      

Fernando Soto Roland, en su ensayo “Aproximaciòn al devenir histórico de los 

fantasmas en el imaginario de la cultura occidental”(2005) realiza una serie de 
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consideraciones sobre el desarrollo del fantasma en la cultura de Occidente; sobre esta 

base explicaremos este desarrollo. 

 

Siempre han existido los relatos sobre aparecidos. En los siglos XVI, XVII y 

XVIII muchos viajeros y etnólogos pudieron conocer relatos de este tipo que circulaban 

de boca en boca en estos pueblos. Toda esta cosmovisión es cercana a sociedades 

aborígenes como las de África, Oceanía y América quienes mantenían contacto con los 

espíritus de sus antepasados por medio de un chamán .  Todas las actividades de la 

comunidad se basaban en esta estrecha relación con los antepasados quienes alertaban 

sobre las buenas cosechas o las tragedias. 

 

Durante la Edad Media los acontecimientos maravillosos o sobrenaturales no 

eran percibidos como algo particularmente extraordinario, estos no sorprendían ni 

espantaban, hacían parte de la realidad cotidiana;  dice el historiador Jacques Le Goff  

que lo maravillosos era una categoría del universo.  Estos acontecimientos eran 

aceptados como parte natural de un universo que aún no había sido regulado por las 

leyes de la física.  Se convertían en las causas directas  para explicar  catástrofes, pestes 

o hambrunas.  Por ejemplo, a finales de los siglos XVII y XVIII  el sudeste de Europa se 

vio asolado por este tipo de creencias en fantasmas o vampiros. 

 

No existía frontera entre la vida y la muerte, pues aquella era una prolongación 

de ésta. Gradualmente se fue dando un cambio actitudinal y mental en Occidente que se 

reflejó en el sentido de lo natural  distinto al que  había tenido vigencia durante la etapa 

medieval y el primer Renacimiento. 
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La experiencia, la comprobación empírica, el ver y el racionalizar el mundo, 

empezaron a levantar una barrera entre lo visible y lo invisible, inexistente hasta 

entonces.  La coherencia que había entre lo posible y lo imposible empezó a 

quebrantarse; lo que antes no aterrorizaba y mucho menos espantaba empezó a 

quebrantar el equilibrio; entonces  los espectros y fantasmas que hacían parte de la 

antigua convivencia empezaron a perturbar: el terror hizo “acto de presencia”.  

 

La tradición entró en resistencia con el racionalismo y la literatura fantástica se 

convirtió en el espacio donde se trasplantó aquella visión de mundo en la que todo era 

posible.  La realidad ahora se tornaba más objetiva y materialista por lo que la 

erradicación del fantasma encontró su camino aunque no faltaron las desmitificaciones y 

los debates sobre las apariciones y la crítica se apuntó contra los charlatanes. Sin 

embargo, pese al esfuerzo del mundo ideológico de la razón crítica por desterrar todo ese 

imaginario popular (pagano), los fantasmas nunca dejaron de existir, había dos 

cosmovisiones diferentes de lo sobrenatural entre el mundo letrado (erudito) racionalista 

y el iletrado (rural) que mantenía una relación más natural, fluida y menos traumática 

pero que empezó a romperse cuando se asoció lo sobrenatural con lo maligno surgiendo, 

de este modo, una serie de demonios con características singulares relacionadas con las 

fuerzas demoníacas.  

 

El exacerbado temor a las brujas y al diablo posibilitó la difusión de los textos de 

Demonología que se publicaron entre 1570-1630 y  buscaban una interpretación para las 

apariciones.  Luego cuando la teología fue desplazada por la ciencia y el empirismo del 
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siglo XVIII impuso la experiencia como único criterio de verdad, la creencia en 

fantasmas fue objeto de estudio de la psiquiatría para explicar una serie de enfermedades 

mentales como la histeria, la esquizofrenia y la paranoia, entre otras.  El positivismo  

intentó reunir bajo un mismo denominador a aquellas disciplinas que se encargaban de 

estudiar a los fantasmas y sus manifestaciones catalogándolas como ciencias ocultas. 

 

Después de muchos debates los racionalistas, seguidores de Voltaire, iban en 

contra de lo que ellos denominaban “la ignorancia manifiesta” hasta entrada la década de 

1930 cuando se perdió el interés por este tema considerándolo como una tontería y quien 

creyera en esto caía en desprestigio su imagen y capacidad intelectual. 

 

El escenario intelectual de Occidente desde mediados del siglo XX fue 

modificándose a raíz del surgimiento de la cuántica y la relatividad que ofrecieron las 

condiciones para que se renovara el problema de las apariciones espectrales. 

El sentido de la vista que era la única herramienta para la comprobación de la 

verdad, quedó relegado cuando los nuevos avances tecnológicos permitieron que se 

descubrieran mundos que el ojo humano no podía percibir. Por lo tanto, muchos de los 

fenómenos o enfermedades atribuídas a demonios o brujas empezaron a tener sentido. 

 

1.3.2  Los Espíritus En Las Religiones Tradicionales Africanas 

 

La creencia en espíritus es un fenómeno universal y tratar de establecer su origen 

no es fácil. En las culturas africanas lo sagrado y lo secular no se encuentra diferenciado, 

lo religioso hace parte de su vida cotidiana tanto que, cada tribu o familia tiene sus 
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propias creencias, sus propios dioses, ceremonias, ritos, etc., Para el africano no hay 

ninguna brecha que separe la religión y la vida; están unidas como el cordón umbilical 

que une a la criatura con su madre. 

 

En general, los espíritus se les puede definir como entidades inferiores con 

ciertos poderes. Para la mayor parte de las tradiciones, es lo que queda de los hombres 

después de su muerte y una vez que han entrado en un estado de inmortalidad colectiva 

y despersonalizada (cuando nadie los recuerda más), sus nombres han sido olvidados y 

no tienen vínculos personales con los vivos. Existen muchos que han sido personas 

ejemplares o héroes nacionales que nunca se olvidan y se les hace intermediarios. 

 

Para los africanos los espíritus son seres superiores, invisibles, imprevisibles y 

castigadores; de los que se puede conseguir favor mediante oraciones u ofrendas como 

alimentos, bebidas u objetos y a los que se les respeta y se les teme. A ellos suele 

atribuírseles, enfermedades, accidentes o catástrofes naturales. Pero una forma de hacer 

frente a esto es a través de la magia y el exorcismo. Los amuletos y aseguranzas son 

usados para protegerse de los espíritus malos y de las maldiciones de las brujas, para 

causar daño a los enemigos, evitar enfermedades o cambiar la suerte. Los usaban en 

tobillos, muñecas, cuello y en los hogares; los hacían en tela, cerámica, huesos, espinas, 

cabellos, cerdas de animales, pieles, raíces, semillas, caracoles, etc. 

 

Los espíritus ancestrales son muy importantes y hacen parte de la vida cotidiana 

de la tribu. Se convierten en los guías y protectores de su tribu,  en los intermediarios 

entre el ser superior y el pueblo. El pueblo les honra a  través de oraciones y libaciones, 
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pero su función principal es conservar las costumbres y tradiciones de la tribu. Hacen 

parte de los espíritus ancestrales los ancianos buenos o los espíritus de hombres 

virtuosos que murieron jóvenes. 

 

Cuando millares de africanos fueron arrancados de su suelo para ser traídos a 

América, encontraron en la religión su manera de resistir a la violencia del hombre 

blanco, muchos africanos preferían morir antes de permitir ser alejados de su tierra y de 

sus dioses.  Otros trajeron los símbolos de sus espíritus protectores guardando la 

esperanza de que un día regresarían a su tierra y por ello hacían oraciones y ofrendas. 

 

Pero con el proceso de evangelización que se impuso con  la Colonia se 

empezaron a perseguir y cuestionar las prácticas y creencias de los esclavos africanos 

por considerarlas salvajes y demoniacas. Sin embargo, a pesar del adoctrinamiento, 

muchas de las costumbres, religiones y formas lingüísticas  se conservaron porque 

después del embarque y venta en América, algunos grupos africanos lograron 

permanecer unidos. Además la resistencia que se dio por parte de algunos esclavos que 

escaparon de las mitas y haciendas hizo posible la conformación de palenques para 

resistir a la opresión de los españoles.En los palenques fue más fácil conservar las 

creencias religiosas; por ejemplo el Palenque de San Basilio (Bolívar - Colombia) que 

aún hoy ha logrado subsistir, siendo una muestra de la cultura africana en América con 

formas lingüísticas, ceremonias, ritos y creencias heredadas de esta cultura. 

 

En este proceso de adoctrinamiento, en el que la Iglesia procuraba borrar de la 

memoria del esclavo africano toda su cosmovisión, éstos buscaron establecer analogías 
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entre sus dioses y los santos cristianos para así darles un significado, de manera que lo 

que hubo fue un “acomodamiento”a las nuevas circunstancias. Empezaron a fusionarse 

elementos de las religiones africanas con las del catolicismo, dando lugar a lo que se 

conoce como santería. En Cuba, República Dominicana, en el Gran Caribe y en algunos 

paises de las Antillas existe la santería. Así mismo las religiones afroamericanas como el 

candomblé y la macumba practicada en Brasil, el vudú haitiano y el rastafari jamaicano 

tienen sus raíces en culturas africanas.  

 

La figura del diablo, que tanto temor causaba entre los españoles fue 

aprovechada por los esclavos africanos para hacer frente a los opresores. El diablo en la 

mentalidad y la religión del esclavo africano  adquirió un significado especial y diferente 

al significado que durante la edad media se le había otorgado en la cultura europea. Esto 

fue posible porque lejos de asimilar lo hispano, mezclaron lo propio con lo foráneo.  Al 

diablo lo convirtieron en un aliado porque “era el recuerdo por yuxtaposición de sus 

dioses originales y la protección que  ellos podían otorgar”(Jaime Borja, Rostros y 

rastros del demonio en la Nueva Granada. Indios, negros, judíos, mujeres y otras 

huestes de Satanás) (Citado en Andrea Nensthiel Orjuela, 2004, p. 6). 

 

1.3.3 Los Espíritus En Las Culturas Indígenas Americanas 

 

Los indígenas reconocían el espíritu en toda la naturaleza y  creían que podían 

extraer poder espiritual  de ella. Es el espíritu quien dota de vida al hombre, a los 

animales, las plantas y los minerales. Todos estos tienen vida y se interrelacionan.  
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Los espíritus eran seres protectores y se les rendía homenaje mediante rezos y 

ofrendas como esmeraldas, objetos de oro y barro. 

 

Para el aborígen la muerte significaba entrar en un estado superior  por ello 

rendían culto a los muertos;  la parte inmortal realiza un largo viaje, y por lo tanto, al 

muerto se le rodeaba con ollas de alimentos, chicha, mantas y objetos de oro. Se 

entonaban cánticos y se bebía chicha por varios días. 

 

Así es como está dada nuestra tradición oral, con elementos y símbolos 

heredados de estas tres culturas que al entrar en contacto se reactualizaron, heredando a 

las postreras generaciones los imaginarios, las cosmovisiones, la religiosidad o 

espiritualidad de sus antepasados. De esta tradición son los aparecidos o espantos, 

figuras simbólicas para representar el mal, buscando con ellos atemorizar a las personas, 

sobre todo a los niños para evitarles caer en el peligro, también para cuestionar los 

poderes de dominación o para defender las virtudes y criticar los defectos.  

 

Para los indígenas estos relatos fueron la forma de explicar lo maravilloso a 

través de la imaginación.  Por ejemplo, Japa era un espíritu por el cual buscaban 

explicar un fenómeno natural: el remolino; éste, era un ser grande que arrastraba a los 

indígenas a los charcos, para tragarse todo lo que cayera en su boca. El coco, es un 

espanto heredado de la tradición europea que surgió como una forma de controlar la 

curiosidad y los vicios. Este espanto de pies peludos, negro y gordo, comunica una 

figura paterna que advertía a los niños de los peligros de las prácticas sexuales.  
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El Hombre del saco, otro espanto cargado de prejuicio contra de los adelantos 

mecánicos. Era un hombre que atraía a las personas de tal forma que se sentían 

hechizados, aprovechando entonces para retorcerles el pescuezo y así extraerles la grasa 

de sus cuerpos, porque supuestamente los ejes de las ruedas debían engrasarse con saín 

humano. Después de descuartizarlos los metía en un saco para venderlos.  Las ánimas, 

almas que no tenían un buen corportamiento en vida y que por lo tanto vagaban 

esperando la oportunidad de poder entrar al reino de los cielos.  En la cultura hispánica 

se pretendía infundir miedo y comunicar un castigo debido a los malos comportamientos 

pero también explicar fenómenos de la muerte que durante aquella época no podían 

explicarse.  

 

Todos estos relatos están influenciados por una fuerte moral católica mezclando 

elementos sagrados y profanos.  Estos espantos castigan a quienes rompen los mandatos 

de no jugar, no emborracharse, no ser infiel, etc. Estos relatos también son el reflejo de 

una situación histórica dice el antropólogo Szachakun – Sabó– (2012), es el caso de la 

Llorona mexicana, que cuenta a su manera la conquista española, la mitificación del 

personaje la convierte en una diosa que llora por sus hijos a partir de la desgracia que 

estaba por venir, ante la conquista. Según este antropólogo estos relatos son de 

afirmación social y cultural.  El que viene de afuera es portador de algún tipo de mal 

para el grupo. Tanto el relato actual como el del pasado dicen lo mismo “no te juntes con 

extraños, porque vas a salir mal parado”  afirma Szachakun–Sabó.  (2012). 
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A pesar de que muchas explicaciones que se dieron a través de estos espantos 

lograron responderse con la ciencia, en la actualidad con los avances tecnológicos 

todavía es posible creer,  de acuerdo con Szachakun – Sabó. Hay una parte del ser 

humano que nunca puede ser satisfecha por la razón, por lo tanto, el hombre la 

compensa a través de estos relatos y cuentos populares. En estas producciones se 

encuentran los símbolos con los que el hombre le da sentido a su realidad. A partir de 

este supuesto Carl Gustav Jung desarrollará su teoría sobre el arquetipo y el inconsciente 

colectivo que explicaremos en el siguiente capítulo. 

 

 

 

 

 

 

 

2. EL ARQUETIPO DEL ESPÍRITU Y SUS REPRESENTACIONES EN LOS 

RELATOS DE ESPANTO 

 

El psicoanalista Carl Gustav Jung (1962), introduce el término de arquetipo para 

representar todo el contenido del inconsciente colectivo. Él descubrió a través de los 

sueños y delirios de sus pacientes, cierta conexión con imágenes y símbolos arcaicos. Es 

decir, que nuestros pensamientos y actitudes son moldeados o dirigidos por una serie de 

ideas, estructuras o imágenes que tienen su orígen en el universo interior común a todos 
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los pueblos, llamado por él inconsciente colectivo. De acuerdo con el Diccionario Akal 

de psicología (2007, p. 305): 

 

     El Inconsciente colectivo es la parte del inconsciente que sería común a todos los seres 

humanos y por lo tanto innato. El inconsciente colectivo es la parte más antigua y más 

profunda del inconsciente. Es el basamento sobre el que está edificado el inconsciente 

personal. 

 

Los arquetipos serían pues todas esas imágenes y símbolos que nutren todo el 

inconsciente colectivo, que nos viene heredado de un pasado ancestral en el que nos 

reconocemos; conectando así pasado, presente y futuro. Conceptos universales como 

Dios, la madre, el agua, etc., comunes a todos los seres humanos que se han transmitido 

a lo largo de generaciones, se encuentran influídos por las experiencias de sus 

antepasados primitivos. Nacemos con esa información o herencia arquetípica. A partir 

de estas observaciones Jung desarrolla su teoría del inconsciente colectivo y los 

arquetipos: “El conocimiento de las bases arquetípicas universales (…) me indujo a 

considerar lo que existe en todas partes y siempre, y lo que pertenece a todos (…) como 

un hecho psicológico (Jung, Symbolique de i´esprit.)” (Citado en Gilbert Durand, 2000, 

p. 71). Para Durand el arquetipo“ (…) es un “sistema de virtualidad”, “un centro de fuerza 

invisible”, “un núcleo dinámico” e incluso “los elementos de estructura numinosa de la psiquis” 

(Durad, 2000, p. 72). 

 

Los arquetipos por pertenecer al terreno de lo inconsciente no se pueden 

visualizar porque carecen de forma. La única manera de acceder a ellos es por medio de 

imágenes simbólicas, que son representaciones concretas o particulares del arquetipo: 
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“Por lo tanto, el arquetipo es una forma dinámica, una estructura que organiza imágenes, pero 

que siempre sobrepasa las concreciones individuales, biográficas, regionales y sociales, de la 

formación de imágenes” (Durand, 2000, p. 72). A su vez, Jung (1962, p. 20) afirma que “Una 

imagen es simbólica cuando representa algo más que su significado inmediato y obvio”. 

Entonces, la imagen es la que nos proporciona el sentido de algo complejo o difícil de 

percibir por la conciencia, que se hace sensible cuando la imagen simbólica la 

representa.  

 

Para Jung el número de arquetipos puede variar de una persona a otra existiendo, 

por lo tanto, un gran número de arquetipos, entre los más importantes o significativos 

porque han logrado desarrollarse y se les puede identificar fácilmentente, están: el 

arquetipo de “La gran madre”, “El anciano sabio”, “El héroe”, “El yo”, “La 

persona”, “La sombra”, “El anima”, y “El animus”, entre otros. 

Los arquetipos en los sueños son de carácter individual, por lo que remiten a una 

serie de complicaciones que no se dan en el folklore de los pueblos, donde se les puede 

analizar de forma más generalizada — dice Jung— “En los mitos y en los cuentos, como 

en los sueños, se exterioriza el alma y los arquetipos (…)” (Jung, 1962, p. 22). De este 

modo se da orígen a cientos de mitos, leyendas y cuentos populares, así como los 

sueños, éstos son manifestaciones del inconsciente y operan de igual forma. 

 

Teniendo en cuenta la anterior afirmación de Jung, buscaremos en los relatos de 

espanto aquellos arquetipos que cimientan pensamientos o imaginarios colectivos. Una 

constante en estas narraciones es el miedo a lo invisible, lo desconocido y al cambio, 
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manifestado en el arquetipo del espíritu. Este miedo ancestral universal es el que ha dado 

orígen a este tipo de relatos en todo el mundo. 

 

El hombre necesita respuestas que muchas veces la ciencia no ha podido dar, es 

por esto que a través de lo espiritual o del espíritu, el hombre busca obtener una 

explicación y poder darle así sentido a su existencia y a todo lo que le rodea. Éste se 

siente impotente al no explicar por medio de sus sentidos ciertos fenómenos o ciertas 

enfermedades que crean trastornos en las personas o hasta situaciones o conflictos 

sociales, económicos, políticos, religiosos, etc., y con los que tiene que enfrentarse. Por 

ejemplo, durante la Edad Media, Europa vivió una de sus peores crisis, la aparición de 

enfermedades como las erupsiones de la piel, la lepra, la epilepsia, la sífilis, entre otras, 

cobraron la vida de muchísimas personas. Era una época de desesperación tal, que la 

culpa de sus males las cargó la bruja. Ella se convirtió en la enemiga principal de esta 

época y en la causante de todos estos males. Así, se fue abusando del imaginario y 

creando en la cultura popular una variedad de relatos referentes a estas emisarias del 

diablo.  

 

La historia nos ha mostrado que el espìritu se ha vuelto incomprensible para el 

hombre, es un fenómeno que se ha paseado por todas las épocas, se le ha revestido con 

los diferentes colores y matices de la religión, de la ciencia o del arte y cuando creemos 

que ya tenemos el espíritu y que no necesitamos hablar más de él, se nos convierte en un 

abanico de posibilidades y en el foco o dinámica de nuestra existencia. 

 



46 
 

2.1. DIFERENTES ACEPCIONES DE LA PALABRA ESPÍRITU 

 

Jung afirma en el prólogo de su libro La simbología del espíritu (1962) que  el 

fenómeno del espíritu ha sido abordado desde múltiples perspectivas dentro de ámbitos 

diversos como la teología, la filosofía, la antropología, la psicología, la sociología, la 

neurociencia, etc., por ser una clave importante para el entendimiento del ser humano. 

Su definición ha variado en función de la forma de entender la realidad por cada una de 

estas disciplinas en el trancurrir de la historia. 

 

La palabra espíritu, etimológicamente se relaciona con el principio o soplo de 

vida. En el Diccionario de los símbolos (1988): aliento, soplo, hálito y espíritu es lo 

mismo. Ruah, la palabra hebrea para designar espíritu es, “(…) el espíritu de Dios que 

incuba sobre las aguas primordiales del génesis, es el aliento” (1988, p. 75); en latín 

spiritus y en griego pneuma “(…) significan el aliento que sale de las narices o de la 

boca” (1998, p. 76). “El soplo o espíritu de Dios significa, según el libro de Isaías (11,2) 

la sabiduría y la inteligencia, el consejo y la fortaleza, la ciencia y el temor de Yahvéh” 

(1988, p. 76). 

 

Jung (1962) describe además,  por lo menos cuatro o cinco significados y algunas 

variaciones de esta palabra; estas son: 

 

 “Con el nombre de espíritu se denomina el principio opuesto a la materia” 
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(1962, p. 11. Las negrillas son nuestras). Las características que definen uno y 

otra son las que las diferencian; la materia es estática, inerte y sin vida,  el espíritu es: 

“(…) un ser activo, alado, en movimiento, así también como un ser vivificador, 

estimulante, excitante, inspirador y animador” (p. 16). Es en última, dice Jung la 

dicotomía entre vida y muerte. Siendo el espíritu inmaterial su conexión estaría 

relacionada en el plano superior con Dios.  

 

Una variación de esta concepción es la del monismo materialista, desde el menos 

extremo, el postulado de Benito Spinoza para quien Dios, es la naturaleza, la naturaleza 

es un todo, una sola substancia, es decir, que la sustancia única no es física ni mental.  

La más extrema, la del hilozoismo, quienes conciben el espíritu como un atributo de la 

materia. La materia es la sustancia única de la que todo proviene dotado de cierta 

movilidad inherente, con lo que se entiende que el mundo material está animado como 

un ser biológico. Por ejemplo, el fuego, el agua, el aire son los elementos naturales de lo 

que todo está hecho y equivaldrían a un soplo o espíritu animador. 

 “También es frecuente considerar que espíritu y alma son esencialmente la 

misma cosa (…)” (1962, p. 14. Las negrillas son nuestras). El alma como sinónimo de 

espíritu es considerada como “(…) esencia etérea, polícroma y tornasolada y alada como 

mariposa”(p. 7). Para la mayoría de las culturas tradicionales el alma es entendida como 

el principio de la vida o la animación, es lo más íntimo, propio y constitutivo de un ser. 

 

Por otra parte, el espíritu es la psique o el entendimiento (las negrillas son 

nuestras): 
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“[…] el espíritu se limita a ciertas facultades o funciones psíquicas, como el juicio y el 

razonamiento…el espíritu significa el conjunto de fenómenos del pensamiento racional es 

decir, del intelecto, incluyendo la voluntad, la memoria, la fantasía, la imaginación y las 

aspiraciones que obedecen a motivos ideales”(Jung, 1962, p. 14). 

 

Esta concepción se origina en la cultura occidental en la época del Renacimiento. 

Su máximo representante es René Descartes (1994, reimpresión) quien fuertemente 

situado en la tradición espiritualista de su época, acepta la existencia de una entidad 

espiritual en el hombre la cual es homologada a la mente o la razón: “(…) soy tan solo 

una cosa pensante, es decir, una mente, o un alma, o un entendimiento, o una razón, 

(…)”. 

 

Asimismo, Hegel (1966) afirma: “La razón es espíritu en tanto que eleva a la 

verdad la certeza de ser toda realidad y es consciente de sí misma como de su mundo y 

del mundo como de sí mismo”(p. 259). 

 “[…] ya que el espíritu significa también espectro o fantasma, es decir,  el 

alma de un  muerto” (Jung, 1962, p. 14. Las negrillas son nuestras). Para Platón el 

alma, esencia espiritual del ser vivo surge como independiente del ser humano que al 

momento de la muerte se desliga de este para alcanzar la verdadera plenitud. Las almas 

o espíritus de los muertos tienen un carácter sutil debido a las connotaciones del  

significado relacionado con el soplo helado del viento, con el humo o con la espuma. Así 

pensaron los alquimistas que espíritu significaba “ (…) una esencia sutil, volátil, activa y 

vivificadora” (Jung, 1962, p. 15) en el que el alcohol y otras sustancias quedaron 

comprendidas. Por esto, espíritu es, espíritu de vino, espíritu de sal de amoníaco, etc. 
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Jung resalta además, que el espíritu objetivo “ (…) con el cual se designa el 

contingente total de las creaciones culturales humanas especialmente de índole 

intelectual y religiosa” (1962, p. 14. Las negrillas son nuestras), o como“(…) el 

conjunto de bienes intelectuales culturales en que se basan nuestras instituciones 

humanas y forman el contenido de nuestras bibliotecas” (1962, p. 17). Así lo entiende 

Hegel (1966) para él, el espíritu objetivo son  las instituciones fundamentales del mundo 

humano, como el derecho, la moralidad y la ética y que contiene las tres principales 

instituciones históricas: la familia, la sociedad civil y el Estado: 

 

Una variación de este concepto sería el espíritu entendido como “ingenio”, el cual 

presupone un funcionamiento intelectual variado, rico, original, brillante, sorprendente y 

agudo,...se designa también una determinada posición  (la negrilla es nuestra) o sus 

principios; por ejemplo, se enseña con el “espíritu de Pestalozzi” o el “espíritu de Weimar es 

la esencia alemana imperecedera”. También está espíritu de la época (la negrilla es nuestra), 

que representa el principio y el motivo de ciertas concepciones, de ciertos criterios y de ciertas 

acciones de naturaleza colectiva” (1962, p. 14. Las negrillas son nuestras). 

 

Con todos estos conceptos y variaciones hemos podido observar lo gelatinoso del  

concepto. Es tal la amplitud de significados que dice Jung “es difícil tener presente todo 

lo que significa” (1962, p. 13). Sin embargo, para él es importante no perder de vista la 

autonomía del espíritu: 
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     Al ser espiritual corresponde, en primer lugar, un principio de movimiento y acción 

espontáneo, en segundo lugar, la facultad de producir imágenes más allá de las percepciones y 

de los sentidos y por último el manejo soberano y autónomo de esas imágenes (1962, p. 18). 

 

Para Jung el espíritu es un arquetipo porque “(…) se funda en la existencia de 

una imagen original, autónoma, que, en forma preconsciente, existe en la disposición de 

la psique humana, de manera universal” (1962, p. 19). 

 

2.2. LA FIGURA ARQUETÍPICA DEL ANCIANO SABIO 

REPRESENTADA EN LOS RELATOS DE ESPANTO 

 

  El arquetipo del anciano viejo en la literatura se asume como arquetipo de lo 

Inconsciente colectivo, del Viejo sabio, Anciano sabio, o Senex, que en latín significa 

hombre viejo, así descrito por Carl Gustav Jung: “El anciano representa,  por una parte, 

sabiduría, conocimiento, reflexión, astucia, discreción e intuición, y por la otra, también 

cualidades morales, como benevolencia y caridad, con lo cual quedaría suficientemente 

precisado su carácter “espiritual” (Jung. 1962, p. 26). También denominado el Arquetipo 

del anciano o Arquetipo del sentido. Este arquetipo adopta deferentes expresiones según 

su posición contextual, llevándolo a ser el padre portador de la instrucción, portador de 

las virtudes morales e intelectuales, es el padre constructor y deconstructor de todo, el 

cual vive de su paternidad, se alimenta de su prole. El arquetipo senex en su forma 

positiva incluye al Viejo sabio o a la figura del mago. El mago es sinónimo del viejo 

sabio, que se remonta en la línea directa a la figura del hechicero de la sociedad 

primitiva. Es el iluminador, el preceptor y maestro. 
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Toda esta expresión completa del arquetipo en cuestión se circunscribe dentro de 

su cara o polo positivo. La dualidad del arquetipo expresa su cara negativa cuando se 

convierte en principio de orden, ya sea a través del tiempo, de la jerarquía, de la ciencia 

de los límites y los bordes y del poder. Además se manifiesta como el padre de los 

sueños, el mentor, el anciano sabio. Cuando se acentúa parece haber absorbido todo el 

poder de agente investido de autoridad absoluta y control, llegando a paralizar todo, 

como efecto del arquetipo la persona queda ligada y es incapaz de tomar sus decisiones 

sin antes pedir consejo al inconsciente, esperando respuesta en forma de oráculo o de 

una visión.    

 

A pesar de que el consejo puede venir del inconsciente, puede ser tan colectivo 

como lo que procede de los cánones estandarizados de la cultura. 

 

El arquetipo del senex vas más allá de aspecto biológico, y está desde el principio 

como un potencial de orden, significado y plenitud teleológica. Así la muerte que brinda 

el senex no es solo biológica. Es la muerte que llega a través de la perfección y el orden. 

Es la muerte de la realización y la plenitud, una muerte que aumenta su poder dentro de 

todo complejo o actitud cuando tal proceso sicológico madura a través de la conciencia y 

hacia el orden, volviéndose habitual y dominante, y por tanto de nuevo, inconsciente. 

Paradójicamente cuando tenemos el mínimo de consciencia tenemos el máximo de 

consciencia.  

 



52 
 

Este tipo de carácter es por lo general representado como un sabio, como aquella 

figura del padre anciano que utiliza su conocimiento personal de la gente y del mundo 

para ayudarse a contar historias y ofrecer orientación, que de una manera mística, puede 

impresionar a su audiencia al mostrar quiénes son y en qué se convertirán, actuando de 

este modo como un mentor.  

 

El anciano sabio es visto a menudo de alguna manera como un extranjero, es 

decir, de una cultura, nación, u ocasionalmente incluso, de un tiempo diferente, cuya 

función es la de asesoramiento. 

 

Su sabiduría no solo se ha incrementado en conocimiento y juicio, sino que ha 

comprendido que la juventud está predestinada de manera natural al papel del héroe, y 

que tal papel cambia con el tiempo a una de mentor, tal como a él le ha pasado. 

 

El Senex  vinculado con el Anciano Sabio, ha logrado saltear estas dificultades; 

ha recorrido la vida, envejecido gentilmente y ha logrado así su individuación completa.  

2.3. LA IMAGEN ARQUETÍPICA DE LA BRUJA REPRESENTADA EN 

LOS RELATOS DE ESPANTO 

 

La naturaleza las ha hecho hechiceras. Es su propio genio, su temperamento 

femenino. La mujer nace ya hada. En los períodos de exaltación, que se suceden 

regularmente, se convierte en Sibila. Por amor, en Maga. Por su agudeza, su astucia (a 

menudo  fantástica y bienhechora) es una Bruja hechicera que atrae la buena suerte, o, por 

lo menos, alivia las desgracias (Jules Michelet, 1987, p. 29). 
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Con esta afirmación de Michelet,  se explica la evoluciön de la bruja y la 

concepción que de ella se ha tenido en las diferentes épocas de la vida del hombre. Se 

convierte en una figura arquetípica porque sigue viviendo a través de los siglos por 

medio del  imaginario colectivo  que se manifiesta en mitos, leyendas  y cuentos. Esta 

figura cobraría mayor fuerza, debido a  la encarnizada cacería de brujas que se iniciara 

en la Edad Media, “Jamás se habían prodigado tantas vidas humanas” – afirma 

Michelet- (1987, p. 32).  En Trévedis, fueron quemadas siete mil, en Ginebra, 

quinientas, en tres meses (1513); ochocientas, en Wurtzbour, casi de una hornada mil 

quinientos en Bamberg (dos pequeñísimos obispados).  

 

A la bruja se le relaciona con la mujer sabia, todo el conocimiento que ellas 

tienen es conservado y transmitido.  Por ello existe la creencia popular que ellas no 

pueden morir hasta que consigan a otra mujer para dejarles el cargo. Este legado de la 

bruja o hechicera es ancestral. Por ejemplo, hay toda una generación de brujas que 

desde la época de la Nueva Granada han dejado testimonio en la historia de Cartagena 

de Indias. En 1632 el Tribunal del Santo Oficio con sede en la Villa de Tolú, acusó a 

Paula Eguiluz, descendiente de negro de liderar una secta de brujas y ser ella misma una 

bruja. En parte de los documentos o actas del Tribunal del Santo Oficio, se encuentra el 

largo proceso que se llevó en contra de esta mujer. 

 

Todo el imaginario colectivo referente a esta figura está relacionada con una 

serie de supersticiones que han surgido seguramente de la época en que la bruja gracias 

a la utilización de ciertas plantas venenosas que servían para calmar dolencias, curaban 

a la gente del pueblo. “Durante mil años, la bruja fue el único médico del pueblo – dice 



54 
 

Michelet -.  Paracelso, el gran médico del Renacimiento, admitió que todo lo aprendió 

de la medicina popular, es decir, de las brujas, pastores y verdugos. “Si no curaba, se le 

atacaba, se le llamaba bruja. Pero generalmente, por un respeto mezclado de temor, se le 

llamaba igual que a las hadas, Buena mujer o Bella dama” (Michelet, 1987, p. 31). 

 

En la ciudad de Cartagena, el periódico el Univeral publicó hace algunos años la 

noticia de una mujer que fue atacada con piedras por los habitantes del barrio Olaya, 

quienes aseguraban que esta médica les secaba la sangre a sus pacientes. Podemos 

observar cómo estos hechos no están ajenos a la historia de la bruja; todavía hoy la 

gente cree en la existencia de las brujas; sobre todo en las fechas próximas a la 

celebración del Hallowen o “día de las brujas” cuando circulan las historias de niños 

desparecidos raptados por brujas. 

 

Hoy en día el concepto también se relaciona con la mujer con autonomía, que 

toma sus propias decisiones, rebelde que no necesita del hombre para realizarse. 

En los relatos de espanto del caribe colombiano y en general de todo el país, la 

bruja está revestida por todos ese imaginario simbólico del sincretismo amerindio, las 

creencias judeo-cristianas y el animismo africano. Sabemos por C. G. Jung que las 

imágenes se forman del sustrato arquetípico de los pueblos primitivos. Lo cual nos 

indica que nuestra imagen simbólica de la bruja se encuentra animada por esta herencia 

cultural. Baquero y Ada de la Hoz (2010, p. 93) nos muestran un panorama general de 

esta figura arquetípica en el Caribe colombiano: 
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En consecuencia, estas prácticas de diversos niveles de consciencia del 

curandero, la curandera o chamán, se estigmatizaron en las figuras del brujo y la bruja y 

fueron contrarrestados a través del poder de la Inquisición, los discursos sacerdotales y 

rituales cristianos. Sin embargo, en la cotidianidad de los sectores rurales estas formas de 

ver y observar el mundo se resistieron a desaparecer y hoy perduran en las creencias, 

mitos y leyendas que fusionan y asimilan su fe con algunos elementos e individuos de la 

naturaleza, representados en animales, frutas, agua, fuego, que hacen parte de las 

construcciones cosmogónicas del legado e identidad amerindia. 

 

La imagen de la bruja se asocia con el  espíritu del inconsciente porque está 

dotada de cierta actividad psíquica, de conocimiento, que en los relatos de espanto logra 

identificarse con  la mujer sabia, a la que se le teme, pero que se le consulta y que en las 

culturas africanas estaba representada por el chamán. Se recurre a ella porque puede 

mantener contacto con los muertos; por ejemplo, en el relato (corpus) sobre la leyenda 

de Antón García, varios hombres del pueblo, entre ellos el abuelo del narrador, 

consultan a una bruja o médium para que invoque el espíritu del muerto. La bruja se 

convierte en un canal que permite a los hombres penetrar al mundo del inconsciente. 

C. G. Jung considera que las brujas son una proyección del “anciano sabio” 

(Diccionario de los símbolos, 1988, p. 200). Ellas han acumulado conocimiento durante 

años, quizás por eso se tiene la superstición de que una bruja no puede morir si no 

consigue una mujer a quien dejar su conocimiento. 

 

2.4 EL ANIMAL COMO ARQUETIPO 
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El animal tiene carácter perturbador y se relaciona con el inconsciente del 

hombre porque genera imágenes simbólicas asociadas con un temor ancestral al cambio 

y al paso del tiempo. La fuga del tiempo está relacionada con “la alarma de nuestros 

ancestros paleolíticos,  ante la fuga del ganado de alimento hacia nuevas estepas, sobre 

todo los de equinos y bovinos, y la exigencia de moverse tras ellos para sobrevivir” 

(Diccionario de los Símbolos, 1988, p. 24).  

 

Para Durand (2000) el símbolo es el único que puede evocar algo que se 

encuentra ausente y ligeramente no se deja percibir por lo tanto, es el símbolo el que 

logra establecer esa conexión natural entre lo real con lo ausente. Durand citando a Jung 

dice que el símbolo es “la mejor representación posible de una cosa relativamente 

desconocida, que por consiguiente no sería posible designar en primera instancia de 

manera más clara o más característica” (2000, p. 13). 

 

El animal está presente en la vida del hombre y se convierte en las figuras que 

mejor proyectan sus estados del alma.  Durand se refiere al sentido de animalidad  como 

algo que hormiguea, que no se deja atrapar, que también devora o roe . El animal está 

asociado a la idea de movimiento, de angustia ante el cambio (Diccionario de los 

símbolos, 1988, p. 24). 

 

El significado que se le otorgue a las imágenes simbólicas del animal no se 

corresponden siempre en todas las culturas, porque sus significados pueden variar, entre 

lo positivo y lo negativo. Por ejemplo, el burro que para algunas tradiciones es emblema 

de oscuridad y muchas veces se le relaciona con el mal, para otros pueblos arcaicos por 
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ejemplo, el burro tiene un sentido noble: estuvo presente en el nacimiento de Jesús; su 

figura ha sido emblemática en los pesebres navideños y también en la entrada triunfal  a 

Jerusalén, Jesús montó sobre un burro.  

 

El caballo, es el mejor ejemplo de fuga, cambio y paso del tiempo. “Una 

creencia que parece anclada en la memoria de todos los pueblos asocia originalmente el 

caballo a las tinieblas del mundo tónico (…)” Durand (2000, p. 208) y se convierte en 

portador de muerte.  El caballo es inseparable del hombre, es su montura, el jinete lo 

dirige, pero también el caballo con su gran ímpetu y velocidad lo conduce por los 

caminos que al hombre en su ceguedad no le parecen seguros. Su cabalgata fúnebre es 

un buen ejemplo del símbolo del tiempo. 

 

El perro, aparece también como una figura maléfica y benéfica. El perro es un 

animal engullidor que remite a la idea del paso hacia el más allá por lo que su aparición 

en forma repentina es un presagio o augurio de muerte.  El perro asociado con la idea de 

fidelidad también es reconocido en muchas culturas, muchas personas conviven con 

perros y los consideran sus mejores amigos. Sus “amos” les ofrecen  bienestar y a 

cambio ellos los protegen y les son fieles incluso hasta la muerte, se dice que cuando el 

amo muere a los pocos días también muere el perro. 

 

En los relatos de espanto el animal aparece como una figura singularizada “El 

caballo sin cabeza”, “Un perro negro”, “Un burro con las orejotas grandotas”; pues 

son portadores de una gran significación otorgada a partir del imaginario de la cultura 

popular y del contexto histórico en el que estos relatos surgen. En el siguiente capítulo 
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comprenderemos a través del análisis y estructura de los relatos de espanto contados por 

los abuelos, todo el sustrato arquetípico del espíritu manifestado en las figuras del viejo 

sabio, la bruja y el animal. 
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3.  LECTURA, ESTRUCTURA Y COMPRENSIÓN DE LOS RELATOS DE 

ESPANTO CONTADOS POR LOS ABUELOS 

 

3.1 EL ANÁLISIS ESTRUCTURAL DE LA NARRACIÓN 

 

 La corriente estructuralista sentó las bases para los estudios narrativos, sus 

teorías estuvieron encaminadas a comprender y reconstruir la historia narrativa. Estos 

estudios se enfocaron en las “acciones” desarrolladas por las distintas instancias de lo 

narrado.  

  

 Uno de los pioneros del análisis estructural de la narración es el formalista ruso 

Vladimir Propp en su libro Morfología del cuento, seguidas de las 

transformacionaciones de los cuentos maravillosos (1972), publicado por primera vez 

en 1928, Propp describe su método que consistió en analizar apróximadamente cien 

cuentos maravillosos rusos. Estableció que habian 31 funciones que se repetían, es 

decir, que habían unos valores que permanecían constantes y otros valores que eran 

variables. A los valores constantes los llamó Propp funciones, que constituyen las 

acciones mientras que los valores variables serían los nombres y los atributos de los 

personajes. 

  

 El siguiente ejemplo ilustrativo sirvió a Propp (1974, p. 31) para sustentar su 

afirmación acerca de los valores constantes y los valores variables que se encontraban en 

los cuentos maravillosos: 
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1. El rey da un águila a un valiente. El águila se lleva a éste a otro reino. 

2. Su abuelo da un caballo a Sutchenko. El caballo se lleva a Sutchenko a otro reino. 

3. Un mago da una barca a Iván. La barca se lleva a Iván a otro reino. 

4. La reina da un anillo a Iván. Dos fuertes mozos surgidos del anillo llevan a Iván a 

otro reino, etc. 

 

Propp (1974) pudo determinar así que las acciones o funciones de los personajes 

no cambiaban, pero sí los nombres de los personajes y sus atributos. “[…] el cuento 

atribuye a menudo las mismas acciones a personajes diferentes. Esto es lo que nos 

permite estudiar los cuentos a partir de las funciones de los personajes” (p. 31). Luego 

define lo que debe entenderse por función: “Por función, entendemos la acción de un 

personaje definida desde el punto de vista de su significación en el desarrollo de la 

intriga (p. 33). 

 

Por otra parte, en el segundo capítulo del libro de Propp, titulado “Método y 

Materia”, quedan establecidas las cuatro tesis fundamentales de la morfología de Propp 

(1974, p. 33-35): 

 

1. Los elementos constantes, permanentes, del cuento son las funciones de los personajes, 

sean cuales fueren estos personajes y sea cual sea la manera en que cumplen esas 

funciones. Las funciones son las partes constitutivas fundamentales del cuento. 

2. El número de funciones que incluye el cuento maravilloso es limitado. 

3. La sucesión de las funciones es siempre idéntica. 

4. Todos los cuentos maravillosos pertenecen al mismo tipo en lo que concierne a su                                    

estructura. 
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Perfilada su teoría, Propp identifica las siguientes funciones en los cuentos 

maravillosos, tal como se puede apreciar en el siguiente cuadro: 

 

Cuadro N.1 

Función Definición 
Funciones 

preparatorias: 
Así llama Propp a las siguientes siete funciones que 
preparan o facilitan la fechoría. 

Alejamiento Uno de los miembros de la familia se aleja. 
Prohibición Recae una prohibición sobre el héroe, por lo general 

aparece en forma de orden. 
Transgresión El agresor hace su aparición.  
Interrogatorio El agresor interroga a su víctima para obtener 

información.  
Información El agresor recibe información a su interrogatorio.  
Engaño El agresor intenta engañar a su víctima para 

apoderarse de ella o de sus bienes. 
Complicidad La víctima se deja engañar y ayuda a su pesar así, a 

su enemigo.  
Nudo del argumento Las siguientes cinco funciones son las que generan 

el conflicto dentro del cuento. 
Fechoría El agresor daña a uno de los miembros de la familia 

o les causa perjuicios. Le da movimiento al cuento. 
Carencia Algo le falta a uno de los miembros de la familia, o 

uno de ellos desea algo. 
Mediación Se divulga la noticia de la fechoría o de la carencia. 

Se llama o se hace partir al héroe. 
Principio de la acción 
contraria 

El héroe decide actuar. 

Partida El héroe se va de su casa. Esta partida es diferente 
del alejamiento. Un nuevo personaje entra en acción. 

Primera función del 
donante 

El héroe sufre una prueba que le prepara para la 
recepción de un objeto mágico o de un auxiliar 
mágico. 

Reacción del héroe El héroe reacciona ante las acciones del futuro 
donante. Puede ser positiva o negativa. 

Recepción del objeto 
mágico 

El objeto mágico pasa a disposición del héroe. 

Desplazamiento El héroe es transportado, conducido o llevado cerca 
del lugar donde se halla el objeto de la búsqueda. 

Combate El héroe y su agresor se enfrentan. 
Marca El héroe recibe una marca que puede ser por 

ejemplo, una herida en su cuerpo. 
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Victoria El agresor es vencido. 
Reparación La fechoría es reparada o la carencia colmada. 
La vuelta El héroe regresa a casa. 
Persecución El héroe es perseguido. 
Socorro El héroe es auxiliado. 
Pretensiones engañosas Un falso héroe reivindica para sí pretensiones 

engañosas. 
Tarea difícil Se propone al héroe una tarea difícil. 
Tarea cumplida Se realiza la tarea. 
Reconocimiento El héroe es reconocido gracias a la marca, estigma u 

objeto recibido. 
Descubrimiento El agresor o falso héroe queda desenmascarado. 
Transfiguración El héroe recibe una nueva apariencia. 
Castigo El falso héroe es castigado. 
Matrimonio El héroe se casa y asciende al trono. 

 

Fuente: Libro Propp, V. (1974.) 

 

Según Propp (1974, p. 37) “Todas las funciones (…) se alinean en un relato 

único y continuo. Nuestra línea de funciones representa la base morfológica de los 

cuentos maravillosos”. Independientemente de que todas las funciones puedan cumplirse 

en el cuento, estas son las que estructuran y caracterizan a los cuentos maravillosos. 

Propp (1974, p. 107), define así el cuento maravilloso:  

 

Se puede llamar cuento maravilloso desde el punto de vista morfológico a todo 

desarrollo que partiendo de una fechoría (A) o de una carencia (a) y pasando por las 

funciones intermediarias culmina en el matrimonio (W) o en otras funciones utilizadas 

como desenlace.  

 

Otra figura importante para el desarrollo de la corriente de análisis estructural de 

la narración fue el antropólogo francés Claude Lévis Strauss, quien llevó a cabo un 

análisis sobre la estructura de los mitos, “precisando que las unidades constitutivas del 
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discurso mítico (mitemas) sólo adquieren significación porque están agrupadas en haces 

y estos mismos haces se combinan” (citado en Barthes, 1990, p. 14). 

 

Roland Barthes integra los trabajos realizados por los anteriores estructuralistas 

(Propp, Claude Brémond, A. J. Greimas, Tzvetan Todorov, entre otros) y en 

Introducción al análisis estructural del relato (1990) hace una serie de consideraciones 

acerca de la estructura interna de los relatos. Según Barthes, siguiendo el ejemplo de la 

lingüística como ciencia y su modelo de análisis deductivo para el estudio de las 

diferentes lenguas,  se puede llegar a establecer la estructura del relato.  Esta homología 

posibilita la explicación de  cualquier narración histórica posible.  Diego Lizarazo Arias 

(1998, p.57) explica en sus palabras esta comparación de Barthes: 

 

      Estructuralmente el relato participa de la frase sin poder nunca reducirse a una suma de 

frases: el relato es una gran frase, así como toda frase constatativa es, en cierto modo, el esbozo 

de un pequeño relato” (Barthes, 1990ª, 10). Las frases pueden describirse lingüísticamente a 

distintos niveles (fonético, fonológico, gramatical, contextual) que se hallan en relaciones 

jerárquicas, según las cuales cada nivel se subsume en el siguiente para producir el sentido: 

cada unidad alcanza significación en tanto se integra en una unidad del nivel superior. El 

fonema carece de significado hasta integrarse en el nivel superior de la palabra, y ésta, a su vez, 

en el ámbito superior de la frase. 

 

Barthes define tres planos para el análisis estructural del relato (funciones, 

acciones y narración). Las funciones son las unidades narrativas mínimas que dotan de 

sentido un relato, y pueden ser distribucionales e integradoras. Las funciones 

distribucionales están distribuídas a un mismo nivel y las integradoras se completan 



64 
 

pasando de un nivel a otro, el sentido del relato no solamente se da a nivel horizontal, 

sino también a nivel transversal — dice Lizarazo — . Las funciones distribucionales son 

las que corresponderían a las definidas por Propp y Brémond, pero un poco más 

detalladas y pueden ser cardinales o núcleos  de gran importancia para el nudo del relato 

y, catalíticas o complementadoras, llamadas así porque “llenan” el espacio narrativo que 

separan las funciones de nudo (Roland, 1994, p. 20). 

 

Las funciones integradoras están conformadas por los indicios. Según Lizarazo 

Arias, estos se pueden: 

 

(…) entender como segmentos complementarios y consecuentes de la hiostoria, sino como 

elementos más difusos pero necesarios para el relato, como informaciones sobre la 

identidad de los personajes, sobre las atmósferas, sobre las condiciones del espacio, etc. Se 

subdividen en dos tipos de unidades: aquellas que podemos llamar propiamente indicios y a 

los que llaman informantes (1198, p. 59).  

 

Los estudios sobre la narración y su estructura han logrado desarrollarse a un nivel 

en los que convergen nuevos enfoques y disciplinas. Además del relato de carácter 

literario se le  ha venido dando importancia (sobre todo desde las disciplinas de la 

sociolingüística y el análisis del discurso) a una serie de narraciones de personas, grupos 

o instituciones. Dentro de este nuevo enfoque surgen en los años setenta los estudios de 

William Labov sobre las variaciones lingüísticas; se interesó en cómo las personas 

comunes estructuran las experiencias vividas o presenciadas mediante relatos o historias 

narrativas que surgen dentro de la conversación cotidiana. Su interés por las narraciones 
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de experiencias personales le permitió encontrar en este tipo de narraciones estructuras 

narrativas fundamentales. Tal como lo dejó ver Jonathan Culler (2006, p. 4): 

 

En sus estudios del inglés vernáculo, Labov llegó a interesarse en las habilidades 

narrativas desplegadas por los adolescentes y los preadolescentes. En las entrevistas, él 

preguntaría, por ejemplo,  “¿Tuviste alguna vez una pelea con algún tipo más grande que tú?”, 

y si la respuesta fuera “Sí”, haría una pausa y después preguntaría, simplemente “¿Qué 

ocurrió?”. Labov comienza su análisis formal de estas historias dando por supuesta la 

primacía de los acontecimientos: define la narrativa como “un método de recapitular la 

experiencia pasada poniendo en correspondencia una secuencia verbal de cláusulas con la 

secuencia de acontecimientos”. 

 

Como resultado de su investigación William Labov distinguió entre relatos simples y 

relatos complejos: 

 

Labov (1972) considera como relatos simples a aquellos que contienen solamente 

cláusulas narrativas, es decir aquellas que están ordenadas siguiendo la secuencia 

temporal. En cambio, los relatos desarrollados tienen varias secciones que, si se dan en su 

totalidad, son: resumen, orientación, evaluación y coda. Cuando hablamos del relato como 

tipo de texto, nos referimos bien a formas muy simples que tienen sólamente una unidad 

mínima, o bien una forma elaborada, que puede tener una estructura muy compleja.  En los 

relatos del habla cotidiana se dan las más diversas estructuras que van, desde esas formas 

simples hasta aquellas más complejas, mostrando no solamente la estructura laboviana 

completa, sino también elaboraciones de la misma. Nos referimos a que, por ejemplo, 

puede duplicarse una de las partes, o varias de ellas y así desarrollarse más el relato. 

(Alexandra Álvarez Muro, 2001, p. 192-193. Las cursivas son del autor). 
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En el siguiente cuadro se presenta la explicación de cada categoría narrativa 

correspondiente al modelo de Labov, se ha incluido  la categoría de resolución, la 

categoría que permite identificar el desarrollo de la historia o relato: 

 

Cuadro N. 2 

Categoría Definición 
Resumen Una o dos cláusulas al inicio de la secuencia 

que sintetizan el episodio. Debe coincidir con 
lo expresado en la ‘resolución’ 

Orientación Es la introducción del tiempo, el espacio y los 
personajes de la historia. Describe un escenario, 
una situación de equilibrio que va a alterarse 
producto de un suceso inesperado 

Complicación Corresponde al hecho inesperado, al elemento 
que rompe la estabilidad presentada en el 
segmento anterior. Sin ‘complicación’ no hay 
narración 

Evaluación Es Un juicio valorativo que el hablante 
generalmente introduce después de la 
‘complicación’. En este fragmento el hablante 
explicita una apreciación global del episodio, 
los personajes, sus acciones, reacciones, etc. 

Resolución Es la solución del conflicto en que se ven 
envueltos los personajes tras la aparición del 
suceso inesperado. De ella deriva un nuevo 
estado de equilibrio. Los enunciados que 
componen la ‘complicación y la resolución’ 
deben estar regidos por la secuencia temporal y 
causal propia de la narración 

Coda Se compone, generalmente, de uno o dos 
enunciados independientes del curso de los 
acontecimientos y que el narrador utiliza para 
señalar a sus interlocutores el término de la 
secuencia narrativa 

 

Fuente: Nigro, P. (2005). 

    

A continuación nos centramos en describir la estructura de los relatos de espanto. 

Teniendo en cuenta que éstas son experiencias vividas o escuchadas de personas que han 

tenido experiencia con espíritus o espantos, aplicaremos el modelo de  Labov para las 
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narraciones de experiencias cotidianas, y las funciones de Propp que se encuentren 

presentes en cada una de las secciones identificadas en los relatos complejos o más 

desarrollados para lograr definir la estructura de los relatos de espanto en la tradición 

oral en Cartagena. 

 

El corpus de los 15 relatos se ha ordenado de acuerdo al tópico que maneja y no 

por cuestiones de género, así por ejemplo, los 7 primeros corresponden al tópico de la 

bruja, 8 y 9 caballo, del 11 al 12 ojos encandilados, del 13 al 14 perro negro y el 15 el 

entierro. 

 

Las negrillas utilizadas en los siguientes cuadros tienen como finalidad resaltar 

en el relato la categoria evaluación y los enunciados que aparecen en cursiva para 

destacar elementos paralingüísticos. 

 

3.2 ESTRUCTURA, FUNCIONES E INTERPRETACIÓN DE LOS 

RELATOS DE ESPANTO 

Relato de espanto N° 1 “Las brujas de antes” 

Narrador (a): Alicia Goos Martínez (Tolú Viejo-Sucre) 

Edad: 86 años  

Cuadro N. 3 

Modelo de 
William Labov 

Categorías 
Narrativas 

Modelo de 
Vladimir Propp 

Funciones 

Texto Lectura 

Resumen  Te voy a comentar u otro de que 
eso… De que cuando eran Las 
brujas de antes… 
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Orientación 
Evaluación 

 
 
 
 
 
 
 
 
 

Evaluación 

 
 
 
 
 
 
 
 

Alejamiento 
 
 
 

Había un señor… 
Bueno…Pero eso fue realidad, 
pero como fue hace tantos años, 
eso queda como una historia. 
El señor vivía ahí en el barrio 
Nariño… Entonces él tenía una 
finca… 
Él se iba todas las semanas para la 
finca y venía todos los sábados 
donde su esposa. 

Se suspende el hilo 
narrativo para introducir 
la evaluación: 
Apreciación subjetiva de 
 la narradora sobre la 
validez de la historia. 
 
 
Hay un equilibrio natural 
de las cosas. 
 
La narradora describe las 
relaciones interpersonales 
entre: Su abuela, ella - el 
señor y su esposa; y, su 
abuela – ella de manera 
positiva. A la vez es un 
indicio del sujeto que 
constituye la audiencia. 
Se sigue la secuencia 
narrativa por medio del 
indicador entonces.  
Se determina quién es el 
oyente u oyentes. Hay una 
elipsis de la primera 
persona plural, femenina: 
nosotras, a la vez anáfora 
del sujeto: Mi abuela y yo. 
 

 
Nosotras éramos muy amigas de 
ahí. Mi abuela me llevaba a mí 
mucho. Ella me sacaba a toas 
parte. 
 
 
 
 
 
Entonces él nos contó…(pausa 
larga) 
  
Esa noche estábamos ahí con 
él… 
 

Complicación 
 
 
 
 

Orientación 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Evaluación 
(personaje 
principal) 

Evaluación 
(narradora) 

 
 
 
 
 

 
Transgresión 

 
 
 
 
 
 
 

Fechoría 
 
 

Engaño 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Prueba 

Que él venía…  
Ese día se vino, se lo cogió la 
noche, o sea así, como la 
madrugada sí, la noche.  
Entonces, entonces cuando él 
venía, había como una especie de 
un arroyito, pero estaba seco, no 
había llovido ni nada. 
 
Cuando él bajando con su caballo, 
el caballo casi lo tira al suelo 
porque se espantó. 
Había una caja de muerto, así ve 
(señalando)…Y había la persona 
muerta adentro con cuatro velas: 
dos en los pieceros y dos acá 
(señalando)…Y dice él: “Esta me 
la cojo yo” 
“Como esa gente ante sabía 
tanta cosa” 
 
Entonces dice que él, que se bajó 
del caballo, se devolvió, él subió y 
lo amarró en un palito, dice: 
“Aunque amanezca aquí pero 
voy a sabé quién es…” 
Entonces cogió y que eso, que 

 
Se empieza a generar una 
situación de conflicto o de   
desequilibrio porque en la 
oscuridad la noche 
empieza a poblarse de 
seres extraños o 
sobrenaturales 
 
 
 
Las artimañas de la bruja 
que envuelven a los 
viajeros en los parajes 
solitarios y los llenan de 
terror.  
Uso de señas (elementos 
paralingüísticos del 
discurso oral). 
 Valoración del “saber de 
los viejos que es, saber 
popular” 
 
El conocimiento 
anticipado  del 
protagonista resulta en la 
astucia para hallar la 
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Orientación 

 
Tarea difícil 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Objeto mágico 
 

 

antes era rula si no hoja y arriba 
donde lo agarraban tenía como una 
cruz…Y cogió se la puso así como 
decí: esta es la 
caja…pan…enganchó la cosa esa 
ahí… 
 
¡Mierda! Y la cosa era quietecita, 
lo que era quietecita. 
Como eran como las cinco de la 
mañana, ya, las cinco de la 
mañana, el señor se dormía casi 
solo, dice: “pero no me 
duermo”… 
Le puso una cruz, también otra de 
un palo, de palito le puso la cruz- 

solución. 
Descripción de una 
herramienta de uso 
popular. 
 
Uso de Onomatopeyas 
para darle mayor 
intensidad al discurso. 
Intensificador hiperbólico. 
 
 
 
 
 
Símbolo cristiano de 
protección y salvación 
 

Resolución 
 
 
 
 
 

Evaluación 

Descubrimiento 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

Castigo 
 
 

Reparación 
 
 

 
 

Eliminación de 
la fechoría 

Cuando ya eran las cinco… 
Era una mujer…se sentó en el cajón y 
le dijo: “Ay perdóname” 
dice él: “¡perdóname!, ahora que nos 
vayamos, te llevo pande tu marío” 
Pero y que como, y que como, y que 
se mochaban, y que se quitaban las 
piernas y las dejaban enganchá en el 
alar de la cocina.  
Y la mujé no podía 
caminar…jajajajajajajajaja 
No podía caminar. 
Y entonces después le quitó las cruces 
para que pudiera caminar. 
Pero, le dice: la agarró 
“¡Vámonos!”…vam… 
“Te voy a llevá pande tu marido,  
¡Atrevida! Me has hecho pasar una 
mala noche a mi”. 
Bueno, yy se desapareció la sábana y 
las velas ¡Quién sabe por dónde 
cogieron! Y a ella la agarró y la montó 
en el caballo con él. 
“Ahora tu me llevas a tu casa porque 
yo no conozco a tu marido” 

Se empieza a restablecer 
el equilibrio porque el 
amanecer devela lo que 
las tinieblas esconden. 
 
 
La narradora duda e 
intenta dar la idea de una 
manera diferente a como 
la había empezado sobre 
la manera de describir a 
las brujas de antes según 
el imaginario colectivo. 

Coda  Y se la llevó. 
Y ahí termina. 

 

  

 Las brujas de antes:  

 

El motivo que despierta el interés de este relato y que se pone de manifiesto en el 

resumen, es conocer cómo eran las brujas de antes. Este relato del que la narradora 
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insiste mucho que es una historia porque reconoce en ella una variable de temporalidad 

y porque existe en su memoria el testimonio de los hechos. Hechos que se convierten en 

la ficción del relato que ella cuenta y que flotan entre  lo real y lo mágico. Real es el 

lugar de residencia del personaje principal del relato: El barrio Nariño es uno de los 

barrios  de la ciudad de Cartagena, lo que permite situarnos en un contexto que no es 

ajeno a nuestro repertorio geográfico.  Se identifican dos contextos: La casa en el barrio 

de Nariño donde se lleva a cabo el evento que se cuenta y el camino de regreso desde la 

finca donde ocurren los hechos que se narran. 

 

 Lo mágico está dado por un componente religioso que tiene gran carga 

significativa como lo es la cruz. Se tiene la creencia de que este símbolo hace retroceder 

las tinieblas, por esto muchas personas lo usan de amuleto. La bruja, motivo de este 

relato es un arquetipo asociado con la psique, ella representa todo aquello que es 

rechazado por la sociedad, por lo que siempre se le va a encontrar relacionada con lo 

malo o diabólico. El sentido primitivo de la bruja es el de la mujer sabia, en este relato 

los personajes del  señor y la mujer serían una antítesis entre dos clases de sabiduría: la 

masculina y la femenina. La primera asociada a la razón y el entendimiento, queda 

demostrada en la astucia del Señor: “esta me la cojo yo”, se supone que tiene  un 

conocimiento previo de este tipo de situaciones nocturnas y que sabe cómo solucionarlo, 

lo que va a poner en evidencia a la bruja,  y que además, estaría relacionado con ese otro 

tema muy  recurrente en las historias de “Tío Tigre”  y “Tío Conejo”, del “diablo 

burlado”. La segunda, asociada con los deseos  y bajos instintos que vínculan a las 

fémines con el ocultismo y los espíritus. La bruja que controla  los caminos y despista a 
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los viajeros con engaños no es nuevo, se asemejan a las sirenas y ninfas de las leyendas 

y mitos griegos.  

 

Este relato logra un desarrollo más complejo de la narración por lo que se pueden 

identificar un mayor número de funciones en ella. Las funciones que se cumplen en este 

relato, Siguiendo a Propp, son: 

 

Alejamiento: El señor se aleja de su casa 

Transgresión: Se lo coge la noche (esta función existe en relación a una prohibición que 

en todos los relatos de espanto del corpus se encuentra implícita: No debes salir por la 

noche porque te expones a lo malo) 

Fechoría (engaño): La mujer (agresor(a)) que es una bruja se hace pasar por muerta 

para asustar a los viajeros. 

Prueba: Vencer el sueño para poder atrapar o descubrir a la bruja. 

Recepción del objeto mágico: El objeto mágico se encuentra a disposición de la víctima 

(El señor, quien es el personaje en el cual recae la fechoría) una cruz de palo que él 

mismo hace  

 Descubrimiento: La bruja es descubierta, al parecer es una mujer que vive en los 

alrededores. 

 Castigo: La bruja no puede caminar 

 Reparación: Desaparece toda la parafernalia del cajón y las cuatro velas 

Eliminación de la Fechoría: La mujer es conducida hacia donde el marido.  

Relato de espanto N° 2: “La Bruja y la flor de la ruda” 

Narrador (a): Alicia Goos Martínez 
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Cuadro Nº 4 

William Labov 
Categorías 
Narrativas 

Funciones 
Vladimir Propp 

 
Texto 

 
Lectura 

Resumen  Este yo sé una señora que se 
llamaba Sofía Seña 

 

Orientación Objeto mágico Ella dijo: “Voy a cogerme, 
voy, a conocer la flor de la 
ruda”, no, no de la 
hierbabuena. Esa es una mata 
que es ve… ve… medicinal 
pero nadie le han visto la 
florecita y que porque la 
bruja es que se las coge. 

Superstición basada en la 
creencia de que a las brujas se 
les podía coger cuando 
intentaran robar la flor de la 
ruda u otras plantas medicinales 
para preparar sus pócimas. 
La narradora duda en cuanto a 
cómo se nombra la planta: “flor 
de ruda”  o “hierbabuena”.  

Complicación 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Evaluación 

Transgresión 

 

 

Engaño 

 

Prueba 

 

 

Fechoría 

Entonces ella, era un viernes, 
era y que no sé qué día. 
Ella metió la mata de 
hierbabuena (baja la voz) 
para dentro y allí, sentada y 
sentada toda la noche y 
fumando tabaco y tomando 
café tinto para no dormirse.  
A las doce de la noche la 
bruja pitaba así: “pra, pro 
por arriba el techo” y 
entonces ella dijo, le dijo una 
mala palabra y entonces la 
bruja le dijo, desde allá arriba 
le dijo: “Si no fueras tan 
aguda” a la, la, la, la… como 
es, la mata echó la flor 
morada, la florecita. Pero a 
ella le dio rabia a la bruja 
porque eso no lo conocía 
nadie y entonces le dijo: “Si 
no fueras tan aguda ahora  
conocerías más el valor que 
tiene la flor de la Ruda”, y 
entonces ella, dice ella que se 
le erizó todo el pellejo. 

Según la creencia popular las 
brujas salen los viernes y 
realizan sus vuelos nocturnos en 
busca de plantas o para asistir a 
las reuniones secretas con sus 
iguales. 
El verdadero motivo de Sofía 
Seña, más que conocer la flor 
de la ruda era “cogerse a la 
bruja”. 
En la cultura popular es muy 
frecuente creer que para alejar a 
la bruja se le debe decir 
groserías. 
 
 
Para la bruja Sofía Seña 
representaba una amenaza 
porque ¿cómo intuyó del valor 
que tiene  la flor de la Ruda 
para ellas? 
 
 
La víctima usa la metáfora para 
explicar el miedo que sintió. 
Pellejo: Piel.  

Resolución Fechoría 

 

Le quitó la florecita a la 
mata. 

El agresor “se salió con la 
suya”. 

Coda Eliminación de la 

fechoría 

Le pidió a Dios pa´dormirse. La oración es un componente 
religioso mediador entre   Dios 
y el hombre quien busca 
conseguir favor mediante ella. 
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Además de la bruja como motivo que se repite, son las supersticiones vinculadas 

a la imagen de ella las que llenan de contenido este relato. En el relato anterior “las 

brujas de antes”, la bruja no podía caminar; se cree que éstas, para poder volar, se 

quitaban las piernas y las colgaban en su casa. Tenían días para salir a sus ceremonias y 

a volar para conseguir sus plantas. En este relato por ejemplo, se manifiesta la creencia 

de que en el vuelo nocturno de las brujas y en el sonido que producen según el 

imaginario colectivo las brujas pitan o realizan sonidos de animales. Otra creencia 

popular es que  se les alejaba diciéndoles “malas palabras” o groserías y para poder 

“cogérsela”, es decir, descubrir quién era la bruja se les ponían trampas, como la de la 

flor de la ruda, mencionado en el relato. Todas estas supersticiones, producto del 

imaginario colectivo, alimentan toda esta variedad de relatos de espanto. 

 

La bruja vio en Sofía Seña una amenaza y un celo manifestada en la expresión: 

“Pero a ella le dio rabia, a la bruja porque eso no lo conocía nadie”. Al parecer esta 

señora que tomaba café y fumaba tabaco, sabía sus “cosas”. 

 

En este relato se cumplen las siguientes funciones: 

 

Recepción del objeto mágico: Sofía Seña, el personaje principal posee la flor de la ruda.  

Transgresión: Sofía Seña se mete con la bruja. Prohibición implícita: No violar las 

reglas de la naturaleza. 

Engaño: Sofía Seña esconde la flor de la ruda. 

Prueba: Sofía Seña no debe dormirse mientras espera la aparición de la bruja. 

Fechoría: La bruja aparece, pita por sobre el techo de la casa. 
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Victoria: La bruja se apodera de la flor de la ruda y Sofía entra en temor. 

Eliminación de la fechoría: La bruja desaparece y Sofía mediante la oración busca el 

favor de Dios. La oración actúa también como un elemento mágico. 

Relato de espanto N° 3: El espíritu de Antón García de Ocaña” 

Narrador: Antonio Guerrero Solórzano (Cartagena-Bolívar) 

Edad: 50 años 

 

Cuadro N. 5 

Modelo de 
William Labov 

Categorías 
Narrativas 

Modelo de 
Vladimir 

Propp 
Funciones 

 
 

Texto 

 
 

Lectura 

Resumen  
Transgresión 

Antón García, de Ocaña. 
Cuenta la historia, que hizo pacto 
con el diablo. 

Antón García se 
convierte en personaje 
legendario. 

Orientación  De Ocaña  
Complicación Fechoría 

 
 

Castigo 

Se llenó de dinero, de mucho dinero. 
Entonces [ehh] Antón García se 
volvió uno de de los hombres más 
ricos del pueblo. Cuenta la gente que 
él no podía llegar a la iglesia, él que 
era un tipo religioso. Más nunca 
pudo ir a la iglesia. Cuenta la 
historia que en las noches salía en su 
caballo y se paseaba alrededor de la 
iglesia. 

Antón García hace 
pacto don el diablo. 
 
Se separa de Dios y de 
la iglesia. Pierde su 
alma 
 
 

Resolución  Y Antón García murió. 
 

Muerte inminente. 

Resumen  Transgresión 
 

Mediación 

Mi abuelo, eso me cuenta mi mamá. 
Mi abuelo,  a través de unos médium 
invocaron al espíritu de Antón 
García 
 

Subversión del orden 
natural.  
Mediación mágica del 
médium. 

Orientación 
 
 
 
 
 

Evaluación 
 
  

Orientación 

 
Interrogatorio/ 
Información 

 
 
 

Prueba 
 

Transgresión 

Y él les dijo donde se encontraba el 
dinero, les dio las coordenadas 
exactas para que llegaran. 
Entre los que estaban ahí, estaba mi 
abuelo…Y llegaron al lugar exacto 
con las coordenadas, llevaron pala y 
pico para cavar…Pero eso sí, la 
espiritista les dijo que no podían 
dejar que “la madrugada los 
cogiera”. 
Ellos empezaron a cavar…4 m a la 

Respuesta a la pregunta 
implícita ¿Dónde tienes 
el dinero? 
 
 
 
Metáfora: 
Vencer a la  
Noche, que es la 
verdadera enemiga. 
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redonda. Eran como diez personas 
 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 

Aclaración, porque el 
recuerdo lo traicionó. 
El narrador retoma la 
construcción para 
corregir, para decir que 
utilizaron solamente 
mechones y no lámpara 
como había expresado.  
Repetición que 
prolonga la acción y 
genera tardanza, como 
consecuencia  les cogió 
el día. 
 
Búsqueda de 
información. 
 
Moraleja: 
El dinero trae división. 
Ninguno de estos 
hombres obtuvo el 
dinero  que buscaba. 
 
 
 

Complicación 
 
 

Evaluación 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Resolución 

Tarea difícil 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

2 Mediación 
 
 

Fechoría 
Castigo 

 
 

 Uno de ellos sintió algo cuando 
llevaban 2 m cavando, eran como 
unas cajas metálicas… 
 Ya parece que encontraron… 
 Ya veían una caja metálica oxidada 
con mechones, lámpara que 
tenían…no, lámpara no porque las 
lámparas son con pilas y en ese 
tiempo se usaba mechones de 
queroseno. 
 
 
 
 
Pero de pronto él oyó, se empezó a 
llenar de agua, y saca agua, saca 
agua, saca agua y saca agua… Los 
cogió la madrugada y cada vez se 
llenaba más de agua 
 
Entonces fueron donde la médium 
espiritista y le comentaron lo que 
pasaba. 
Lo que pasa es que uno de ustedes 
quería la plata para él, solo eso pasa 
cuando hay codiciosos. 
 

Coda  Dicen que muchos intentaron llegar, 
pero nunca llegaron 

El hombre tiende 
siempre a los bajos 
deseos. 

 

 

En este relato aparece la figura de la bruja como la intercesora entre dos mundos: 

el de los vivos y el de los muertos, el mundo de los muertos al que sólo tienen acceso los 

aliados del diablo. Esta creencia tiene su origen en la religión de las culturas africanas, 

confirmando así que muchas creencias, símbolos y costumbres nos vienen heredadas por 

tradición.  
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Este relato es de carácter moralizante se pone de relieve una serie de defectos o 

vicios del hombre como son,  la codicia o el deseo por obtener bienes materiales u otros 

de manera fácil, el diablo se ofrece aquí como la vía fácil para obtener lo que se desea, 

es el diablo el primer codicioso de la creación. El oportunismo que resulta de aprovechar 

las circunstancias a favor propio, es una constante en el relato, se muestra en el abuelo 

del narrador y sus amigos, así como en las demás personas del pueblo que intentaron 

después realizar la misma hazaña que ellos. 

 

Se puede observar en este relato dos secuencias narrativas, dos historias: La del 

legendario Antón García y la del abuelo y los amigos del narrador.  Por lo tanto, cada 

secuencia determinará su propia estructura. Las funciones que se cumplen son: 

 

Primera secuencia: Empieza con la transgresión, sigue con la fechoría y termina 

con el castigo. Antón García realiza un pacto no natural o ilegal con el diablo quien lo 

hace rico logrando que este se rebele y se separe de Dios. A cambio pierde la salvación 

de su alma. 

 

Segunda secuencia:   Pensemos en parejas de funciones de la siguiente manera: 

Transgresión/Mediación: Los hombres consultan a un médium (pacto ilegal)/La médium 

invoca el espíritu de Antón García. 

Interrogación/Información: Los hombres preguntan y el espíritu de Antón García 

responde. 

Prueba/Tarea difícil: Los hombres no deben dejarse “coger del día”/Seguir 

correctamente las coordenadas y cavar lo más rápido posible. 
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Transgresión/Mediación: Consulta a la espiritista/Sentencia de la espiritista. 

Fechoría/Castigo: La codicia y oportunismo de los hombres/No obtienen el dinero. 

Relato de espanto Nº 4: “Eso es espanto, eso es bruja” 

Narrador (a): Pabla Correa (San Bernardo del Viento-Córdoba) 

Edad: 68 años 

 

Cuadro N. 6 

Modelo de William 
Labov 

Categorías 
Narrativas 

Modelo de Vladimir 
Propp 

Funciones 

 
 

Texto 

 
 

Lectura 

Resumen Transgresión Una vez, estando yo 
señorita y de atrevida 
me vine yo  de allá de 
una finca al pueblo. 

La 
protagonista/narradora  
transgrede una 
prohibición asociada 
con la obediencia. 

Orientación  
 
 
 

2da Transgresión 
 

Fechoría 

Que eran cinco horas 
de camino, y en 
caballo eran tres 
horas… A bailar porro 
me vine yo al pueblo. 
Cuando estaba yo 
bailando porro me fui 
yo… como a las dos de 
la mañana en mi 
caballo. 
Encontré en el camino 
un toldo guindao, un 
toldo guindao… 
 Y en ese toldo estaba 
un burro con las 
orejotas grandotas 
ahí… 

Esta información 
aporta un indicio para 
la historia, si el camino 
es  largo, lo más 
probable es que esté 
expuesta a cualquier 
circunstancia. 
 
 
Obstáculo que surge de 
improviso y puede 
ocasionarle un 
accidente. 
En el imaginario 
popular encontramos 
la creencia de que, las 
brujas pueden 
transformarse en 
animal. 

Complicación Fechoría El caballo se voló ese 
toldo y yo me agarré 
de la crin del 
caballo…Total que no 
me tumbó…Y ese fue 
reguero hasta que 
llegué a mi casa. 
Cuando llegué a mi 
casa llegué con el 
corazón ya en la mano 
y mi mamá me 

Una característica del 
lenguaje coloquial es 
el uso de expresiones 
metafóricas con gran 
carga semántica. 
 
 
La madre intenta 
obtener información. 
Estado de tensión 
producto de la 
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preguntó: “¿Qué te 
pasó? ¿Qué te pasó?” 
Y yo no tenía lengua 
para decir que me 
había  pasado. 

aparición del espanto. 
 

Resolución 
 
 

Evaluación 

Descubrimiento Después al día 
siguiente fue que dije 
que me había pasado, 
dice mi mamá, dijo: 
“eso es espanto, eso es 
bruja”. 

Se restablece el 
equilibrio y se da a 
conocer la identidad 
del espanto a través del 
instinto natural de la 
madre. 

Coda 
Evaluación 

 

 Me dijo ella ya (…) 
Esa cosa pasó. 

Cierre por medio de 
una valorización del 
hecho tenido como 
verdad. 

 

 

Se mantiene el tópico de la bruja como asoladora de caminos y el estado de 

pánico de la víctima producido por la aparición repentina del espanto. 

 

La estructura morfológica en este relato se da a partir de las funciones de 

Transgresión: La víctima desacata la autoridad materna al irse sin permiso a bailar porro 

en el pueblo. 

 

Fechoría: La bruja espanta a la joven y su caballo por poco la tira al suelo. 

Descubrimiento: La madre revela la identidad del espanto. 

En este y algunos relatos siguientes se observan que el espanto no se elimina, este 

desaparece cuando cumple su fechoría y/o cuando declina la noche y se va poniendo el 

día. 

Relato de espanto Nº5: “La Puerca” 

Narrador(a): Pabla Correa 
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Cuadro N. 7 

Modelo de William 
Labov 

Categorías Narrativas 

Modelo de Vladimir 
Propp 

Funciones 

 
 

Texto 

 
 

Lectura 
Resumen  También andaba  una 

señora que era 
bruja… 

 

Orientación Transgresión  Corría todo el pueblo 
y de que eran las seis 
de la tarde…Uno tenía 
miedo de salí… 

La bruja atemoriza al 
pueblo. Uso del 
indeterminado uno. 
Aunque está en 
singular y no en plural,  
hace referencia al 
pueblo en general y a 
ella, quien también 
hace parte del pueblo.  

Complicación Fechoría Porque la señora cogía  
a uno y lo arrastraba,  
lo ensuciaba…Y no 
sabía uno que era. 

Incertidumbre e 
indefención ante el 
accionar de la bruja. 

Resolución Descubrimiento Si era una puerca y 
vamos avé que era una 
bruja. 

Creencia arcaíca de 
que las brujas se 
transformaban en 
animales para cometer 
sus perversidades. 

Coda 
(Orientación) 

 Todo eso pasó en mi 
pueblo 

Se delimita o marca el 
territorio para darle 
veracidad al relato. 

 

Al igual que en los demás relatos se dan una serie de creencias mágicas que 

atribuyen a la bruja la capacidad para transformarse en animal. El puerco o cerdo es un 

animal que se asocia con lo inmundo, vil y satánico. 

 

Es un relato corto donde se cumplen principalmente las tres funciones que 

caracterizan al relato de espanto: La transgresión, la fechoría, el descubrimiento o  el 

castigo. Una vez más se mantiene el juicio de no salir de noche cuando los agentes que 

se asocian con el mal “andan sueltos” procurando a quién causarle daño. 
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Relato de espanto Nº 6: “El zángano entre las brujas” 

Narrador(a): Alicia Goos 

Cuadro N.8 

William Labov 
Categorías 
Narrativas 

 

Funciones 
Vladimir 

Propp 
 

 
Texto 

 
Lectura 

Resumen Transgresión Había un muerto ahí en esa casa… 
Un velorio. Pero la gente amanecía 
en los velorios tomando, y 
tomando, y todo… 
 
 
 
 
Cuando de pronto. 
 

Ritual en el que se acostumbra 
durante las nueve noches que 
permanece el velorio, a rezar, los 
hombres a ingerir alcohol, jugar 
dominó o carta, echar cuento, tomar 
café, chocolate con pan, etc.  
Falso comienzo 

Orientación  Era para noviembre, que es cuando 
son Las ánimas benditas del 
purgatorio… y que salen 

Indicio de que  en noviembre se 
celebra “el día de los muertos” por 
lo tanto, es común que salgan las 
ánimas, que en la cultura popular 
tienen que ver con las almas que 
están en el purgatorio y que se 
encuentran vagando en busca de 
favores a realizar para que le 
paguen con velas prendidas, rezos y 
misas.  

Complicación 

 

 

 

 

 

Evaluación 

 

 

Evaluación 

 
 
 
 
Fechoría 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Persecución 

Iban varias mujeres…Iba un solo 
hombre…Le decían: “El Zángano 
entre las brujas”. 
 Pasaron así, como así, esta es la 
casa del velorio, pasaron así,  en la 
Plaza de Sincelejo y…Iba el 
hombre, el hombre con el 
tamborcito…Y ellas iban a bailar a 
esa hora, a la una de la madrugada. 
Cuando ellos se le fueron atrás 
corriendo varios hombres. 
Bueno ¿Esas mujeres para dónde 
van? 
Y dónde se las alcanzaban y ellas no 
corrían.  
 
 
¡Qué cosa tan horrible¡ 
 y los hombres atrás 
 

El zángano tiene variados 
significados. Es el hombre que no 
trabaja y vive a expensas del trabajo 
que realiza su mujer. Significa 
también aquellos brujos o 
hechiceros que durante las noches 
hacen chupones o moretones a las 
mujeres de las que se enamoran 
como prueba de que estuvieron 
visitándolas por la noche. 
Análisis de la situación. 
 
La víctima es quien persigue, 
contribuyendo a la fechoría del 
agresor (espanto). 
Uso del adjetivo calificativo 
despectivo para describir el 
episodio. 

Resolución Castigo Salen esos hombres metíos pa t́ras... 
 

No obtienen el objeto de su deseo 
que son las mujeres de la danza. 

Coda Alejamiento Y ellas bailando porque no se las 
alcanzaban. 
 

Sensación de alejamiento. 
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En este relato se manifiesta aquella creencia popular  de que las mujeres desvían 

al hombre de  su camino por medio de sus encantos. La danza fúnebre de las ánimas 

aparece como esa seducción mágica de la mujer hacia el hombre. Se resalta la idea de la 

confabulación entre la mujer, la bruja y el diablo a través de esta imagen del zángano 

entre las brujas. 

 

La estructura de este relato se sostiene en las funciones de: Transgresión (la 

muerte como subversión de la vida), Fechoría (perturbar la tranquilidad y el equilibrio), 

Persecución (La muerte seduce al hombre. El hombre no puede escaparse de ella), 

castigo (El hombre muchas veces no obtiene el objeto de su deseo) y Alejamiento. 

 

Relato de espanto Nº 7: “Las Ánimas” 

Narrador(a): Alicia Goos 

Cuadro N 9 

William Labov 
Categorías 
Narrativas 

Vladimir Propp 
Funciones 

 

 
Texto 

 
Lectura 

Resumen  Ella [ee]…ella como es… cocía de 
la calle… 
 

 

Orientación  
 
 

Transgresión 
 
 
 
 
 

Carencia 

Pero era pa tiempo de noviembre 
que la gente mandando a cose su 
ropa y todo… Ella duraba hasta las 
doce de la noche… A la una [de la 
mañana] cosiendo... Pero tenía su 
ventanita, Tú sabes… La ventanita 
de los pueblos como son de madera, 
así chiquitica y ella con una lámpara 
de tubo, era que la ponía así para 
poder ver, porque no tenía luz 
eléctrica. Cuando de pronto… 
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Complicación Fechoría Ella siente que le tocan la ventana y 
sale ella, se para ella de la máquina 
y abre la ventana.  
Cuando le abre la ventana, la mujer 
le dijo: “Préndeme esa vela”. 
Y le dio una cañá de muerto…  
¡Mierda! Jajajajajajaja 
 Se vió la cañá de muerto en la 
mano, reventó ese, esa nimaleja para 
allá y le dijo: “Esa es para que sea 
aguda…si te tocan la puerta no la 
abras…Para que seas aguda no lo 
vuelvas a hacer más”. 
 

 

Resolución  
 

Reparación 

Esas eran las ánimas. Antes salían, 
salían mucho las ánimas. Ahora no.  
La mujer más nunca coció de noche. 
¡Pobrecita! Hasta las siete y ocho de 
la noche cocía.  

 

Coda  De ahí en fuera no cocía más y se 
acostaba a dormir 

 

 

Relato de espanto Nº 8: “El hombre del caballo”  

Narrador(a): Alicia Goos 

Cuadro N.10 

Modelo de 
William Labov 

Categorías 
Narrativas 

Modelo de 
Vladimir 

Propp 
Funciones 

 
Texto 

 
Lectura 

Resumen 
 

Evaluación  

 
 

Carencia 

Él se iba todas las noches para la 
calle. 
Pero como allá en Palmito no 
había luz eléctrica sino 
lámpara. 
 

La ausencia de energía 
eléctrica es un factor 
común en la mayoría de 
los relatos. 

Orientación  Entonces él se iba a la casa de una 
señora a hablá, a echá cuento y a 
fumá tabaco. 
Entonces se fue esa noche pallá, 
pande la señora esa… 
 

Efectos de la carencia. 

Complicación 

 

 

 

Transgresión 
 
 
 
 
 
 
 
 

Venía tarde de allá, a las once de 
la noche. Sube, era como un 
camino. El camino que conducía 
para Sincelejo. Entonces ya, 
cuando yaaa: “Comadre me voy, 
hasta luego”… Y se viene el 
viejo, el Señor Tobías…Cuando 
venía por la mitad del camino… 
“Es que la distancia era larga 

 
 
 
 
 
 
 
 
Se rompe por un momento 
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Evaluación  

 

 

 

 

Evaluación 

 

 

 

 

Evaluación 

 
 

Fechoría 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Persecución 

ande estaba”. 
Cuando él viene por el camino 
siente unos olones atrás…Un 
caballo con unos olones atrás, 
como que no traían nada, los 
olones brincaban. 
Entonces,  él le dijo: “Ah”, él 
voltió: “¿Y quién vendrá a esta 
hora de Sincelejo? ¿Quién vendrá 
de Sincelejo?” 
Entonces él voltiaba y no se veía 
nada. ¡Caramba!  ¿Por dónde irá a 
salir ese caballo? Y siguió…Pero 
ya le fue dando como miedito… 
Iba más corriendo que 
caminando. Cuando llegó a su 
casa, él metió por la puerta del 
corral, la empujó así (señala) 
Entonces a él le dejaban la puerta 
del patio abierta para Isabelita no 
estar levantándose. 
Cuando él llega le mete un 
empellón así a la puerta y cayó la 
puerta, cayó y él cayó arriba de la 
puerta privado. 
La niña Isabelita como él era tan 
chusco, dice: “Ya viene Tobías 
con sus cosas paque uno se 
levante y a llorá”. 
Se  levanta, lo ve y lo ve y 
comenzó a llamar a todos los 
hijos, a Lorenzo, a Juvenal, a 
toos, a Pablo… 
“Levántense que Tobías está 
muerto”…Y se levantaron los 
hijos: “Papá...Papá…”  

la secuencia narrativa. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Intensificación de la 
acción. Denota la angustia 
de la víctima. 
 
 
 
Cláusulas libres  o 
añadido de  información. 
 
 
 
 
 
 
 
En este relato se logra el 
desarrollo del diálogo 
permitiendo una mayor 
dinámica narrativa y un 
despliegue de la 
performance. 

Resolución Reparación 
Socorro 

Cuando recuerda, que recordó 
Así comenzaron a echarle alcohol 
y todo. No podía hablar del susto. 
“El hombre”… él dijo, que se 
había venido un hombre y se 
había metido en el patio por la 
puerta, por la puerta del corral y 
amarró el caballo en un palo que 
había ahí y, y entonces les 
comentó. 
Cuando los hijos salieron, ni el 
polvo 

 
 
 
 
 
 
 
El supuesto hombre se 
desaparece, la fechoría es 
reparada y, se restablece 
el equilibrio, 

Coda 
 
 

Evaluación 

 Y más nunca se fue de noche. 
Jajajajajajaja. Cuando eran las 
siete de la noche ya estaba en su 
casa del susto. 

La víctima queda marcada 
por el temor a que este 
hombre reaparezca. Así 
aprende la lección: 
“Respetar la noche” que, 
expresa el personaje de 
espanto en el relato No. 
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Relato de  espanto Nº 9: “El caballo sin cabeza” 

Narrador(a): Pabla Correa 

Cuadro N.11 

Modelo de William 
Labov 

Categorías Narrativas 

Modelo de Vladimir 
Propp 

Funciones 

 
 

Texto 

 
 

Lectura 
Resumen  Una vez allá en mi 

tierra hubo un espanto. 
 

Orientación Fechoría Salió un caballo del 
cementerio a 
caminar… 
Todo el pueblo, todo el 
pueblo lo caminaba… 

El caballo asola el 
pueblo, sus habitantes 
no podían salir. 

Complicación Persecución Cuando llegaba a las 
partes que uno se 
asomaba …nada más 
venía el caballo 
corriendo sin cabeza 

Furia desbordada. 
Condición decapitada 
del espanto significaría 
roper con paradigmas 
tradicionalistas. 

Resolución Fechoría Y el que se asomaba 
así se privaba, caía 
privao… 

 

Coda 
(orientación) 

 Eso fue en mi pueblo, 
en San Bernardo del 
Viento Córdoba. 

Evidencia de que la 
historia es real, ocurrió 
en un espacio y tiempo 
que es del 
conocimiento de los 
habitantes de este lugar 
y de ese tiempo. 

 

Relato de espanto N°10: “El aparato” 

Narrador (a): Alicia Goos  

Cuadro N. 12 

William Labov 
Categorías 
Narrativas 

Vladimir 
Propp 

Funciones 

 
Texto 

 
Lectura 

Resumen  Nosotras estábamos sentadas en 
la puerta de la calle. 

Situación inicial de 
equilibrio. 

Orientación  Todas las noches nos 
sentábamos en la puerta de la 
calle. Emm…Espulgándose así , 
ella no tenía na 
y fumándose su colilla. Y yo 
estaba del otro lado. 
 Mi abuela y todo estábamos 
ahí. 

Indicio que establece la 
conexión sobre la causa 
de aparición de espanto.  
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Complicación Transgresión 
Fechoría 
 
 
 
(Orientación) 
 
Persecución 

Cuando ya tardecita que 
voltiamos…ah… 
vemos que viene lo que es.  
Por allá había una cuneta y 
arriba tenía tabla, tablita y por 
debajo de la cuneta era, venía lo 
que era, era…Venía, traía como 
decí, un tizón de candela como 
en la boca,  nosé. ¡Mira!... y 
nosotras que veíamos que venía 
más pa encima y más pa 
encima. Salimos to´el mundo 
corriendo 

El suspenso es creado a 
partir de la 
indeterminación de la 
entidad que se aproxima. 
 
 
 
La proximidad de este 
ente con características 
extrañas causa angustia a 
las víctimas. 
 
 
 
 
En este relato se inserta 
este otro relato, el de la 
señora sorda que 
acompañaba a las dueñas 
de la casa. 
 
 
 
Evidencias de la 
Performance narrativa 
 
 
 
 
Estas evaluaciones, que se 
han resaltado en negrilla, 
establecen intensidad en 
el episodio, buscan 
despertar una reacción en 
la persona o personas que 
escuchan la historia. Su 
función es mantener en 
sintonía al oyente.  
 
 
 
 
 
 
La risa, es uno de esos 
elementos paralingüísticos 
que tienen gran 
significación en lo 
narrado.  

 
Allá vivía una señora que le 
dimos un alojo ahí, para que 
durmiera ahí en la casa, que era 
sorda la pobre. Estaba en el 
baño del patio haciendo una 
necesidad. 
Entonces nos metimos toos en el 
cuarto y comenzó tía Carmen a 
rezar y a rezar. Ella se sabía una 
oración en latín, comenzó a 
rezar y ¡mira! Y nosotros así 
llorando, Lilia y yo llorando, La 
Niña Ely asustada, Tía Carmen 
ahí… 
“No, ¡Qué cosa tan horrible!” 
Y cuando voltiamos así, yo no 
sé quién voltió pa  ́la puerta, 
 como decí esa (muestra la 
puerta cerrada de la casa donde 
estamos en el momento de la 
narración) que la cerraron, pero 
esa tenía una rendija ahí vimos 
como un rabo, un rabo negro.  
“¡Ay no, ese fue el sofoquín!”. 
Comenzamos a gritar 
 y Tía Carmen rezando, alzando 
así las manos y rezando y 
rezando. Cuando de pronto 
viene… 
La pobre señora en el patio, la 
pobre señora en el patio. 
Jajajajaja 
Que no sabe que estaba pasando 
y se mete por la sala con su 
vasenilla, la tiró por allá y le 
abrieron y la pue…Sí, le 
entreavieron la puerta 
Y se metió mujé casi que cae 
privado la señora. “¡Ay no qué 
cosa!” 
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Resolución  Más nunca nos sentamos en la 
puerta por la noche. 

Tendencia moralizante: 
Aprendida la lección la 
fechoría desaparece  

Coda 

Evaluación 

 “¡Qué susto! Antes si salía 
cosa mala. Ahora no. Con 
tanta maldad que hay ahora y 
no éramos malcriados porque 
nosotros no éramos malcría” 

Comparación que se 
asocia con aquella 
filosofía popular que 
“Todo tiempo pasado fue 
mejor”.  
Sentencia moral que 
resalta el valor de la 
obediencia. 

 

 

Relato de espanto N° 11: “El Hombre con los ojos encandilaos” 

Narrador: Adalberto   (Cartagena)  Edad: 58 años 

Cuadro N. 13 

Modelo de 
William Labov 

Categorías 
gramaticales 

Modelo de 
Vladimir 

Propp 
Funciones 

 
 

Texto 

 
 

Lectura 

Resumen  Esto pasó en verdad, esto no es 
cuento, me pasó a mí. 

 

Orientación  
 
 
 
 
 
 
 
 

Transgresión 

Resulta que yo tenía una novia en 
Turbaco, cuando Turbaco y toda 
esa parte de por allá incluyendo lo 
que hoy es Ternera todo eso era 
pueblo. El último bus que salía de 
Turbaco para Cartagena era a las 
siete de la noche. Estando yo en 
Turbaco visitando a mi novia se me 
fue el tiempo porque aprovechando 
que sus papás no estaban ahí me 
quedé charlando con ella más 
tiempo 

 

Complicación 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Así que se me pasó el bus, así que 
me tocó venirme a pie. Todo eso 
era puro monte y estaba oscuro, 
pero oscuro, que no veía na. Se 
escuchaban sonidos como de voces 
humanas –“Yo pensaba que 
también era un viajero, un 
caminante como yo y repondía al 
saludo iuehehe”  y seguía 
caminando.  
Empezó a llover y toda esa hierva 
empezó a moverse con el viento y 
la brisa no me dejaba caminar, 
cuando de pronto me dí cuenta que 
me había salío del camino y sentí 
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Evaluación 

Persecución 
 
 
 

Fechoría 
 
 
 
 

Recepción del 
objeto mágico 
 

Prueba 

que alguien venía detrás de mí y se 
aproximaba y yo caminaba rápido 
y lo que era se aproximaba aún más 
cuando de pronto me voltié y ví 
como a un hombre grande, altote y 
los ojos como encandilaos y prendo 
yo a correr y a corré y a corré y él 
también de pronto vi un palo de 
vara santa y me acordé de mi 
abuela que decía que este palo 
era…mágico. 
 así que me monté en el palo sin 
sentir las pullá que tenía y me 
abracé del árbol cuando lo que fue 
se me acercó y me dijo: “Eso es pa 
que aprendas a respetá la noche” 

Resolución  

 

 

 

 

 

 

Yo estaba asustao y me acordé otra 
vez de mi abuela y es que los 
viejos saben sus cosas que me dijo 
que debía poner los dedos en cruz y 
decir una oración y de repente dije: 
“Con los ojos te miro y con los dos 
te ato así como Cristo venció a 
Pilato” 

 
Se refuerza la idea que ya en 
otros relatos anteriores se ha 
venido dando y es acerca de la 
gran sabiduría que poseen los 
ancianos, “depositarios de la 
memoria cultural”. 
Presencia de ritos y elementos 
religiosos. 

Coda  Después de eso no me acuerdo de 
más na. Cuando escuché voces 
desperté y ya estaba claro. 
 

La fechoría tuvo su efecto en la 
víctima, quien pierde el 
conocimiento y lo recobra al 
rayar el día. 

 

Relato de espanto N° 12: “El entierro” 

Narrador: Antonio Guerrero 

Cuadro N: 14 

Modelo de 
William Labov 

Categorías 
gramaticales 

Modelo de 
Vladimir 

Propp 
Funciones 

 
 

Texto 

 
 

Lectura 

Resumen  He escuchado. Mi mamá es de 
Simití, pero aquí en Cartagena, 
se escuchaba… 

 

Orientación  Mi mamá vivía en Getsemaní, 
yo no había nacido todavía. Al 
lado había una casa donde vivía 
una señora con un niño, el 
marido viajaba, eso que le 
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llamaban “agente viajero” 
Complicación Fechoría 

 
 
 
 
 
 
 

Prueba 
 
 
 
 

Recepción del 
objeto mágico 

La señora le contó a mi mamá 
que en las noches salía un 
hombre vestido de blanco con 
unas llaves en la mano, 
queriendo entregárselas. Ella se 
abrazaba con el niñito y se 
arropaba. Mi mamá le dijo que 
esas llaves eran de algo, de un 
entierro, que cuando el señor 
viniera pusiera al niñito que le 
recibiera las llaves porque los 
niños repelen toda la mala 
energía. La señora puso al 
niñito que cogiera las llaves. Un 
señor como de sesenta años, 
blanco, vestido de blanco, que 
no hablaba, sólo la miraba y le 
decía que no, que ella. 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Superstición, producto del 
imaginario colectivo. 

Resolución  La mujer llamó al marido y le 
dijo que ella no quería estar más 
ahí. 
 

 

Coda 
 

Resumen 

Alejamiento La casa quedó desocupada. 
 
 Se mudó un cachaco, el 
cachaco era tomador y 
manejaba un camión. 

 

Orientación  Mi mamá y mi abuela le 
contaron al señor del espanto. 
Pero el cachaco decía que se le 
apareciera que él no le tenía 
miedo. 

 

Complicación   El cachaco encontró algo 
porque se mudó. Mi mamá si 
dice que el cachaco encontró 
algo porque llegaban unos 
carretilleros a sacar escombros 
y el dueño de la casa encontró 
en el patio varios huecos. 
 

 

Coda  Ella sospecha que encontró el 
entierro porque cuando se mudó 
llevaba unas cajas y un baúl que 
no tenía cuando llegó. 

 

 

 

En la memoria del pueblo cartagenero, subsisten relatos relacionados con 

entierros o con brujas que han dado cabida a una serie de supersticiones heredadas de la 
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mezcla de ritos y creencias de las tres razas que coexistieron fusionadas en Colombia y 

el resto de América.  

Relato de espanto N° 13: “El perro negro” 

Narrador(a): Esther Berrío (Mahates-Bolívar)  

Edad: 70 años 

Cuadro N.15 

Modelo de 
William Labov 

Categorías 
gramaticales 

Modelo de Vladimir 
Propp 

Funciones 

 
 

Texto 

 
 

Lectura 

Resumen  A pero sí… habían… salió un 
perro negro echando candela 
por la boca 

 

Orientación  
 
 
 

En el pueblo también un perro 
negro grande caminaba todo el 
pueblo. 
Y ese perro… 

El perro negro 
asola el pueblo 

Complicación Transgresión 
Fechoría 
Persecución 

cualquiera que estuviera tarde 
por  la noche por ahí, brincaba  
Y lo veían y tenían que  correr 
porque el perro venía era 
pa´encima de ellos. 

 

Coda 
(Orientación) 

 Eso pasó en mi tierra. 
De ahí en juera no ha habío más 
nada, no sé qué más. 

 

Relato de espanto N° 14: “El perro negro” 

Narrador: Adalberto Gómez 

Cuadro N.16 

Modelo de William 
Labov 

Categorías 
gramaticales 

Modelo de Vladimir 
Propp 

Funciones 

 
 

Texto 

 
 

Lectura 

Resumen  Me pasó ahora 
que se murió 
Mochy 

Marca un tiempo 
no muy lejano, 
reciente. 

Orientación Alejamiento Salí del hospital, 
había pasado toa 
la noche allá 
cuidando a 
Mochy, entonces 
yo venía como eso 

El familiar se aleja 
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de las cinco de la 
mañana, cansao y 
tenía mucho sueño 

Complicación  
 

Fechoría 
 

Persecución 

Pasando la 
carretera, seguí 
caminando y me 
dí cuenta que 
había un perro 
negro. 
Seguí y seguí y el 
perro atrás de mí. 
Bueno y ese 
perro qué… 
Cuando llegué a la 
casa mi mujé me 
dijo que Mochy se 
había muerto  

Esta figura 
singularizada de 
un perro negro es, 
un indicio. 
 
 
Se pregunta a sí 
mismo 
(introspección) 

Resolución 
Evaluación 

Eliminación de la 
fechoría 

(desaparición) 

Después caí en 
cuenta que el 
perro me avisó 
de la muerte. 

El perro, símbolo 
de malos  
augurios. El perro, 
guardián del 
infierno. 

Coda 
Evaluación 

 Mochy se estaba 
despidiendo de 
mí. 

Apela al recuerdo 
y al sentimiento 
por la partida de 
un ser querido. 

 

Relato de espanto N°: 15 “Tres niñitos con los ojos prendíos en candela” 

Narrador (a): Esther Berrío 

Cuadro N. 17 

Modelo de 
William Labov 

Categorías 
gramaticales 

Modelo de 
Vladimir 

Propp 
Funciones 

 
 

Texto 

 
 

Lectura 

Resumen  Después unos jugando dominó. 
Ellos jugaban dominó 
e[s]tablemente, e[s]tablemente 
jugaban dominó. 

“El Juego, la borrachera, 
entre otros vicios del 
hombre”, se constituyen en 
indicios que se proyectarán 
en la aparición del espanto. 

Orientación  Y hubo un señor que tomaba 
mucho trago, entonces salió, 
oyó la mesa del dominó tra tra 
sonando 

Las onomatopeyas son 
elementos metalingüísticos 
que se tienen presente para 
la significación del relato 
oral 

Complicación  Y cuando  llegó  a la mesa del La candela devora pero 
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Fechoría 

dominó encontró tres niñitos y 
los niñitos con los ojos 
prendíos en candela. 
Y ese señor quedó muerto ahí… 
pri pra privao. 

también purifica. Los niños 
con los ojos prendíos se 
presentan ante el hombre 
para que enderece sus 
caminos.  

Resolución  
Reparación 

Volvió. 
 Por la mañana fue que lo 
encontraron ya privado entonces 
se levantó. 

 

Coda 
(Orientación) 

 Eso sucedió en mi pueblo.  

 

Interpretación de los relatos de espanto: 

 

De manera general, en los relatos de espanto se presentan las siguientes 

características: 

 

En la parte de resumen aparecen huellas de fórmulas rituales tradicionales, con 

las que se daban inicio a los cuentos de hadas. Estas fórmulas eran muy comunes en las 

culturas orales para retener y recobrar el pensamiento ─dice Ong─ . Por ejemplo, en los 

relatos encontramos las fórmulas: Una vez…, Había un (señor, un muerto, una señora, 

etc.) que funcionan como indicadores del discurso narrativo; nos indican que lo que 

sigue es una historia, un relato o narración. Además, es entrar en el mundo de los 

acontecimientos, que se actualizan en un nuevo contexto donde cada vez que se relatan,  

se involucran nuevas audiencias que interpretan a partir de lo que conocen el significado 

del relato, como dicen Vich y Zavala. 

 

La evaluación es una categoría no tan fija como las demás, que puede 

desplazarse del inicio al nudo o de este al desenlace. La evaluación es una apreciación 

subjetiva del narrador, constituyen el punto de vista de este en relación con el contexto, 
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los personajes, las acciones, etc., y es muy importante en los relatos porque por ejemplo, 

permite mantener en contacto al que escucha. 

 

La evaluación sería uno de esos recursos que intervienen en la performance del 

discurso narrativo en este caso, el del relato de espanto para construir significado. A  

través de la evaluación podemos observar visiones de mundo del relator.  Ejemplo: 

Cuando la narradora dice: “Ante si salía cosa mala. Ahora no. Con tanta maldad que 

hay ahora y no éramos malcriados porque nosotros no éramos malcriados”. Para ella 

existía un orden regulado por las apariciones, el mundo ha entrado en desaquilibrio, hay 

tanta maldad en el mundo que ni los espantos lograrían restablecerlo. 

 

Hay una evaluación especial, que se ubica dentro de la coda al final del relato y 

tiene carácter moralizante, adopta la forma de la moraleja de las fábulas. Todas ellas 

coinciden con lo mismo: Puedes salir lastimado si no tienes un buen comportamiento, 

sino respetas la autoridad. Por ejemplo:  

 

 La noche podría tomarse como la Gran Madre que reprende al hijo  

desobediente, al borracho, al infiel, etc.  La coda que constituye el cierre del relato, se 

tomaría en muchos de éstos como la enseñanza que deja en la víctima su experiencia con 

el espanto. 

 

En cuanto a las funciones identificadas en los relatos, se pueden observar que se 

cumplen como funciones fijas las de transgresión, fechoría y la persecución, en algunos 

casos aparece el engaño y el castigo. Las funciones de Labov son fácilmente 
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identificables, en dos del total de los relatos se repiten casi todas las categorías, 

estableciéndose dos secuencias narrativas.   

 

La transgresión, que consiste en el desacato a la prohibición, se ve reflejada 

cuando las víctimas salen de noche. La prohibición se entiende que está implícita, que 

hace parte de la memoria colectiva del pueblo que sabe que no se debe salir de noche. 

Llama la atención que el conflicto suele generarse a raíz de este hecho. Este terror a la 

noche está conectado con pensamientos arcaícos en que “el hombre puede recordar el 

peligro que suponía esa hora para sus remotos antecesores, convertidos en presas más 

que en ninguna otra hora del día” (Diccionario de los símbolos, 1988, p.33). Es la hora 

del día en que se ve más movimiento en el reino animal. Es curioso que es el espanto 

quien dicta la sentencia a su víctima “Pa´que aprendas a respetá la noche”,  

 

La fechoría, se traduce en los relatos de espanto como la forma en que el espanto 

crea pánico en la víctima: Mediante la aparición inesperada y misteriosa y el chok que 

produce en la víctima el espanto: pérdida del habla, desmayos, etc. 

Los personajes en los relatos de espanto están representados entre dos 

polaridades: el transgresor representado en la figura de espanto y la víctima, 

representada en las figuras de el borracho, la modista, el pueblo, etc.  

 

La mayoría de los relatos ocurren en parajes solitarios en medio de la noche. Los 

más recurrentes son los caminos de las zonas rurales,  En todos los relatos se marca el 

territorio del que proceden: San Bernardo del tiempo (Córdoba), Cartagena, Palmito 

,Sioncelejo (Sucre), Simití. Todos estos lugares están ubicados en el norte de Bolívar así 



94 
 

que pueden inscrbirse dentro de esta gran tradición que es la región del Caribe 

colombiano. 

 

Hay unos marcadores temporales que se refieren a las horas de aparición de los 

espantos: después de las seis de la tarde, a las once de la noche, a las dos de la 

madrugada, etc. 

 

La noche actúa como un gran bosque, como la Gran Madre que disciplina a los 

hijos que ama. Les enseña la lección por medio de los espantos que luego ella se 

encargará de eliminar cuando ella misma decline. 

 

Estos relatos de espanto están plagados de supersticiones, sobre todo las que 

tienen que ver con la bruja: 

 

La bruja vuela, pita, se transforma, es astuta pero se le puede atrapar. Para ello se 

emplean diferentes símbolos: la cruz de palo, la cruz hecha con los dedos, la flor de la 

ruda, etc. 
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CONCLUSIONES 

 

Con el análisis del corpus de quince relatos de espanto contados por los abuelos, 

quedó establecido que  estos tienen una estructura específica y comparten entre sí ciertas 

características especiales que los definen dentro del género narrativo. Ellos son el 

producto de una serie de elementos subyacentes en el sustrato de la memoria colectiva  

que se ponen en funcionamiento por medio de imágenes simbólicas  ─Según Jung─. 

Estos relatos entran al servicio de la Tradición Oral en cuanto permiten la difusión de 

saberes o enseñanzas compartidas durante generaciones.  

 

Todo el contenido de la memoria y el saber popular se dejaron ver a través de 

estos relatos. Por ejemplo, la valoración que se hace a la sabiduría de las personas 

mayores, son ellos quienes conservan los principios y valores de una cultura y son los 

encargados de preservarlos y transmitirlos a las nuevas generaciones.  Sabiduría que se 

traduce en el conocimiento de técnicas laborales, actividades lúdicas y culinarias,  

preparación de ungüentos y cocciones con  plantas medicinales, etc. La moralización en 

la censura implícita que se hace a ciertos vicios del hombre como son: el juego, el 

alcoholismo, la infidelidad, las diversiones estrepitosas, la brujería, el chisme, etc.,  

porque subvierten el orden de la sociedad. La carencia de energía eléctrica es también 

una constante dentro de los relatos, se convierte en un indicio que nos habla sobre el 

desarrollo y la calidad de vida de los habitantes de una región. El miedo y el marcado 

respeto por la noche como la Gran Madre que advierte pero también castiga por el mal 
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comportamiento de sus hijos. Todos estos fantasmas, espíritus o aparecidos de los 

relatos de espanto son la explicación para darle sentido a la experiencia del hombre. 

 

Siendo los relatos de espanto producto de la oralidad, fue conveniente que se 

repensara el sentido de lo oral, ya que desde un principio fue asimilada o pensada como 

mera producción de sonido, además de las consideraciones sobre la supuesta 

diferenciación entre el pensamiento de culturas orales y culturas escritas significó que 

esta fuera relegada y no se le diera una verdadera y justa valoración dentro de los 

estudios del lenguaje. Con los estudios posteriores que surgieron a raíz de las críticas a 

los postulados de la gran división, lo oral fue tomando otro rumbo, acercándose más a lo 

que hoy entendemos como performance. La oralidad es una performance, un evento 

performativo cuyo significado depende de una variedad de elementos: lingüísticos, 

prosódicos, kinésicos, etc. Al involucrar todas estas mediaciones, el evento 

comunicativo se vuelve más complejo, pero significativo, porque da cuenta de una serie 

de aspectos y circunstancias relacionadas con las ideologías, imaginarios sociales, 

discursos hegemónicos, etc.  

 

De carácter prosódico o no verbal son: la entonación,  la velocidad, la vacilación, 

etc.: El narrador(a) utilizaban pausas largas o cortas según el caso, por ejemplo, la risa 

podría ser tomada como una pausa larga de gran significación, corta con la secuencia 

narrativa,  permite que el oyente se involucre y además permiten dar flexibilidad al 

relato y  en ocasiones disminuye la tensión. Utilizada por una de las narradoras se 

convertiría así en una de las marcas discursivas presentes en el relato oral. Las 

vacilaciones del tipo: [emm], [yyy], [u e], entre otras son muy frecuentes dentro del 
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relato, permiten pausas cortas para traer los recuerdos a la memoria y continuar con la 

narración. Las otras pausas que tienen que ver con el ritmo de la respiración, son pausas 

naturales que hacemos al hablar para tomar aire y descansar y que se asemejan en algo 

con las pausas de la escritura se mantienen en el texto transcrito oralmente por medio de 

los signos suspensivos, las comas y los puntos. 

 

La kinésica que tiene que ver con la postura del cuerpo, los gestos de la cara y 

otros están presentes cuando el narrador(a) se alisa el cabello en las situaciones de 

angustia, se agarra la cabeza, señala o muestra con el dedo o extendiendo el brazo. En 

los relatos transcritos quedan implícitos por medio de los demostrativos  o deícticos: así, 

ahí, allá. Al momento de la narración los narradores sentados en silla, unos en 

mecedoras otros o en la máquina de coser; iban contando los relatos, acomodándose 

algunas veces.  

 

Siendo el relato no un conjunto de frases sino un conjunto de unidades de 

sentido, según las consideraciones de Barthes (1970), los relatos de espanto estarían 

conformados por unidades de sentido de las que las acciones o funciones, se constituyen 

en una de ellas, tales son: la transgresión, la fechoría y la eliminación de la fechoría, 

como las funciones que más se destacan o permanecen constantes en el corpus de los 

relatos de espanto. Estas funciones se encuentran inmersas dentro de las segundas 

unidades de sentido, constituidas por categorías más abstractas como son el resumen, la 

orientación, la complicación, la evaluación, la resolución y la coda, las cuales se 

identificaron  de manera más o menos diferenciada en el corpus de los relatos. De 



98 
 

manera general, los relatos de espanto comparten una estructura narrativa y las 

categorías y funciones que lograron identificarse permanecen más o menos fijas. 

 

La evaluación, es una unidad de sentido muy importante del relato de espanto, 

mediante las  apreciaciones  subjetivas del narrador con respecto a los personajes, el 

lugar, el contexto, etc. Pudimos observar ciertos pensamientos, creencias o costumbres 

que hacen parte de la identidad de los pueblos en la zona norte del Caribe colombiano.  

Creencias que se relacionan con la figura de la bruja, aquella que subvierte el equilibrio 

natural de las cosas y que representa ese otro conocimiento ligado más a los instintos y 

al espíritu. Hasta los hombres más racionales e importantes de la vida pública han 

consultado los consejos y augurios de la bruja. 

 

Con el estudio de aproximadamente quince relatos de espanto contados por los 

abuelos, se logró el alcance del objetivo propuesto que consistió en el análisis, 

comprensión y descripción de la estructura de los relatos de espanto a partir de sus 

unidades de sentido y a partir de su  valoración performativa. El arquetipo del espíritu 

que atraviesa la estructura y que determina el motivo de estos relatos de espanto es de 

gran significación porque permite comprender las ideologías o estructuras subyacentes 

en la memoria colectiva de la región del Caribe colombiano.  
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